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PERSONAJES 


ACTORES 


TULA Doña  Balbina  Valverde. 

FIFÍ Srta.     Nieves  Suárez. 

MIMÍ Clotilde  Domus. 

DOÑA  RAMONA . .  Leocadia  Alba. 

DOÑA  PETRA . Doña  Eloisa  Parejo. 

MARÍA Srta.     Amelia  Ziur. 

LUISA . .  Matilde  Rodríguez- 

CAMARERA : Benita  Romero. 

MODISTA  1  .a María  Luisa  Blanco. 

ÍDEM  2.a Patrocinio  Sánchez. 

DON  LUIS Don     Julián  Romea. 

DON  JUAN. Manuel  Rodríguez. 

CÉSAR Humberto  Mani. 

MANUEL Alfredo  Barbero. 

AUGUSTO Joaquín  Pacheco. 

UN  CRIADO Aniceto  Alemán. . 


Época  moderna. — La  acción  en  un  pueblo  de  los  alrededores, 
de  Madrid 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PHIMERO 


•Gabinete  bien  amueblado  en  el  piso  bajo  de  un  hotel;  puertas  late- 
rales y  en  el  fondo.  Por  la  del  fondo  se  ve  el  jardín.  Entredoses 
con  jarrones  para  colocar  flores  y  un  reloj;  dos  sillones,  velador, 
etcétera. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA  y  LUISA.  Entran  por  el  foro  cada  una  con  un  ramo  de  flores 


María. 

Luisa 

María. 

Luisa 

María 

Luisa 
María 

Luisx 

María 

Luisa 


María 


¡Qué  mañana  tan  divina! 
¡Qué  hermoso  está  el  jardín! 
¡Qué  bien  huelen  astas  flores! 
Mejor  huelen  las  mías. 
Vamos,  que  este  ramo  que  confeccionaron 
mis  manos  con  sus  dedos  de  rosa... 
Alábate. 

Este  rumo  parece  hecho  por  un  jardinero 
de  fama. 

Pues  si  los  presentásemos  los  dos  en  un  con- 
curso me  llevaría  el  primer  premio. 
Vamos  á  ponerlos  en  agua  en  estos  jarrones 
Sí,  sí,  que  perfumen  el  cuarto,  (colocando  las 

flores  en  los  jarrones  que  van  encima  del  entredós  del 

foro  izquierda. 

Declamando.) 

¡Estas  que  fueron  pompa  y  ufanía 
despertando  al  albor  de  la  mañana, 
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á  la  tarde  serán  lástima  vana 

durmiendo  en  brazos  de  la  no 
Luisa  ¡Qué  poética  estás,  prima  míal 

María         Ay,  primita,  la  influencia  del  campo. 
Luisa  Mucho  me  gusta  el  campo. 

MarU  Y  á  mí.  Sin  embargo  también  me  gusta  la> 

ciudad.  El  campo  para  siempre  es  pepado;. 

la  ciudad  á  perpetuidad  cansa;  hay  que  dar 

variedad  á  la  vida. 
Luisa  Pues  para  nosotras  no  hay  variedad.  Para 

nosotras  el  campo  siempre. 
María         Muy  hermoso  es  con  sus  flores,  sus  pájaros,. 

sus  arroyos,  sus  auroras  y  sus  pnestas  de 

pol;  pero  ¿y  las  calles  llenas  de  gente?  ¿Y  las 

tiendas? 
Luisa  ¡Ayl  ¡Las  tiendas! 

María         ¿Y  los  escaparates? 
Luisa  |Ayl  ¡Los  escaparates! 

María         ¿Y  lo  que  hay  dentro  de  los  escaparates? 
Luisa  Eso  sobre  todo,  lo  que  hay  dentro. 

María         ¿Y  aquella  Carrera   de  San   Jerónimo  con 

tanto  muchacho  que  al  pasar  nos  llenan  de 

flores? 
Luisa  De  flores  más  bonitas  que  esas. 

María  O  por  lo  menos  tanto. 

Luisa  Allí  es  muy  fácil  tener  novio,  mientras  que 

aqt'í...  (Suspirando.) 

María  Aquí  es  imposible.   Nuestros   padres    so» 

muy  injustos.  ¿No  mandan  á  sus  hijos  á 
Madrid  á  seguir  sus  estudios?  Pues  lo  mismo 
debían  hacer  con  nosotras:  en  el  invierno  á 
la  ciudad  á  sacar  novio  y  en  el  verano  al 
campo  á  descansar  del  novio.  Esa  es  nues- 
tra carrera;  porque  así  no  nos  casaremos 
nunca. 

Luisa  Y  eso  sí  que  debe  ser  pesado. 

María  Tan  petado  como  paparse  la  vida  á  la  som- 
bra del  olmo  del  jardín  haciendo  crochet. 

Luisa  ¡Ay!  ¡Un  marido!  ¡Eso  si  que  dicen  que  da 

buena  sombra! 

María         ¡Más  que  el  olmo,  prima  de  mi  vida! 


ESCENA  II 

DICHAS,    DOÑA    R4M0NA  y  DOÑA   PETRA.  Entran   por    el    foro, 

cada  una  con  una  bandeja  de  mimbre.  Doña  Ramona  trae  patatas  y 

doña  Petra,  tomates 

Ram  Buenos  días,  uiñas. 

María         Adiós,  mamá,  (a  doña  Ramona.) 

Petra  Luisita. 

Luisa  Mamaíta.  (a  doña  Petra.) 

María          ¿De  dónde  venís? 

Ram.  De  la  huerta. 

Luisa  Nosotras  hemos  estado  cogiendo  flores  y 

haciendo  esos  ramos. 

Ram.  Pues  yo  he  estado  cogiendo  patatas. 

Petra  Y  yo  tomates. 

Ram.  ¡Míralas,  mira  qué  hermosas  son!  Qué  plato 

me  voy  á  comer  con  colmo,  delgaditas,  fini- 
tas y  frititas.  ¡Ay,  qué  ricas! 

Petra  Pues  ahora  mirad  mis  tomates.  ¡Qué  colora- 

ditos! Así  tenías  tú  los  mofletes  cuando 
niña. 

Luisa  ¡Qué  fea  estaría! 

Petra  ¡Qué  ensalada  me  voy  á  hacer! 

Ram.  ¡Cómo  se  abre  el  apetito  en  el  campo!  No 

come  una,  devora.  Vamos,  tomad  todo  esto 
y  llevadlo  á  la  cocina! 

Luisa  ¡Mira  que  yo  con  dos  de  estos  en  la  cara!... 

(Colocándose  dos  tomates  en  los  carrillos.) 

Mar.  ¡Qué  ordinaria!  ¡Yo  siempre  he  tenido  ho- 

jas de  rosa  en  mis  mejillas! 
Luisa  ¡Ay!  ¡Qué  tonta  estás  hoy  y  qué  cursi!  (yanse 

llevándose  las  cestas  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 

DOÑA  RAMONA  y  DOÑA  PETRA 

Petra  Estoy  cansada. 

Ram.  Ya  lo  creo.  Hemos  trabajado  como  dos  ca- 

vadores, y  estamos  en  Mayo  y  el  calor  ya 
se  siente. 
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Petra         ¿Tendremos  hoy  carta  de  nuestros  hijos? 

Ram  .  La  deseo  y  la  temo.  Las  noticias  son  malas. 

Petra  Están  tan  solos  y  tan  lejos... 

Ram.  Yo  no  niego  que  los  chicos  pegaditos  á  las 

faldas  de  su  madre  se  críen  muy  afemina- 
dos; pero  también  es  cierto  que  educados 
fuera  de  casa,  sin  los  consejos  y  el  ejemplo 
de  sus  padres,  se  fuercen  con  mucha  facili- 
dad. 

Petra  La  influencia  de  algún  amigo:  se  habrán 

tropezado  con  algún  pillastre... 

Ram.  No,  lo  que  es  tu  Manuel  no  necesita  trope- 

zarse con  nadie,  hermanita  de  mi  alma,  para 
no  ser  bueno 

Petra  Pues  de  seguro  que  tu  César  se  habrá  per- 

vertido el  sólo. 

Ram.  [César!  ¡César  es  un  ángel!  ¡Con  un  fondo 

más  hermoso! 

Petra  ¡César  ha  sido  toda  su  vida  el  mismísimo 

demonio!  La  ruina  de  la  casa.  El  que  ha  roto 
los  muebles,  el  que  ha  apedreado  á  gatos  y 
á  pájaros  y  el  que  ha  descalabrado  ánodos 
los  chicos  de  la  vecindad. 

Ram.  ¡Pues  y  tu  Manuel!   Un  calavera,  un  dislo- 

cado. No  hemos  podido  tener  nunca  en  casa 
una  muchacha  medio  bonita.  Ha  hecho  el 
amor  hasta  á  su  ama  de  cría,  y  á  los  siete 
años  dio  palabra  de  casamiento  á  la  niñera. 

Petra  Pues  si  díó  palabra  de  casamiento,  dio  prue- 

bas de  ir  con  buen  fin  y  de  ser  un  hombre 
formal. 

Ram.  La  culpa  no  es  de  ellos,  es  de  los  papas,  de 

nuestros  apreciables  esposos.  ¡Mandar  dos 
chiquillos  á  París! 

Petra  Como  tenían  que  aprender  francés,  conta- 

bilidad y  partida  doble... 

Ram.  Partidas  dobles  las  aprenden  ellos  sin  que 

se  las  enseñe  nadie. 

Petra  Por  supuesto,  y  en  honor  de  la  verdad,  la 

idea  fué  de  tu  marido 

Ram.  Dispénsame,  Petra.  El  que  dijo  que  la  car- 

rera de  comercio  donde  se  aprendía  á  la 
perfección  era  en  París,  y  que  allí  la  habían 
aprendido  ellos... 
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Petra  Y  que  los  hijos  deben  seguir  el  ejemplo  de 
sus  padres,  fué  Juan. 

Ram.  ¡Mi  maridol 

Petra  jEI  mismo! 

Ram.  Se  necesita  haber  perdido  la  memoria  por 

completo,  para  hacer  semejantes  afirmacio- 
nes. Mi  marido  se  opuso  y  Luis  se  empe- 
ñó y  disputaron,  y  tu  marido  estaba  senta- 
do en  ese  sillón.  (Señalando  el  que  está  á  la  de- 
recha.) 

Petra  Fué  tu  marido,  y  estaba  sentac|o  en  esa  bu- 

taca. (Señalando  la  que  está  á  la  izquierda.) 

Ram.  Casualmente  mi  marido  no  se  tienta  nunca 

aquí,  ¡porque  esta  maldita  tiene  rotos  los 
muelles  y  se  le  clavan! 

Petra  ¡Eeo  es,  y  el  mío  tiene  la  epidermis  de  un 

elefante  y  puede  sentarse  sobre  una  bayo- 
neta! 

Ram.  ¡Eso  es  irse  por  los  cerros  de  Ubeda! 

Petra  ¡Ramona! 

Ram.  ¡Petra! 

Petra  Cállate,  las  niñas. 


ESCENA  IV 

DICHAS;  MARÍA  y  LUISA  por  la  segunda  izquierda 

Mar.  Disputabais. 

Ram.  ¡Disputar  nosotras! 

Petra  Es  mi  hermana  que  siempre  habla  á  gritos. 

Ram.  Es  tu  dulce  tía  que  tiene  una  voz  quedes- 
troza  el  tímpano.  ¿Qué  hacíais? 

Luis\  A  la  puerta. 

Mar.  Esperando  carta  de  nuestros  hermanos. 

Ram  ,  ¿No  ha  pasado  aún  el  tío  Caracoles? 

Luisa  Todavía  no. 

Petra  Entonces  aún  hay  esperanza. 

Ram.  Estoy  inquieta,  muy  inquieta  y  muy  triste. 
¡Esos  chicos  en  París! 

Petra  Tan  lejos 

Ram.  Esa  ciudad  tan  peligrosa. 

Mar.  ¿Es  malo  París? 


—  10  — 


Ram. 

Luisa 

Ram. 

Mar. 

Petra 

Mar. 

Ram. 

Luisa 

Ram. 


María 

Ram. 

Petra 

Ram. 

María 


Ram. 


Para  los  hombres,  sí. 

¿Y  para  la  mujeres? 

¡Ayl  ¡Para  las  mujeres  es  muy  hermoso! 

¿Hay  muchas  cosas  bonitas? 

¡Tanta  tiendal 


¡Ay!  ¡Tiendas! 
¡Unos  escaparates! 
¡Ay,  escaparates! 

Almacenes  graneles  como  catedrales,  lleno» 
de  arriba  á  abajo  con  cuanto  puede  soñar  la. 
imaginación  de  una  mujer. 
¡Qué  delicia! 
Es  un  paraíso. 
Es  un  edén. 

Allí  hicimos  las  dos  nuestros  viajes  de  boda. 
¡  \yl  Sí.  Pues  que  nos  casen  y  que  nos  lleven 
allí,  á  esas  tiendas  y  que  nos  lo  compren 
todo.  ¿Se  puede  comprar  todo?, 
Con  mucho  dinero,  se  puede.  Llevando  al 
lado  al  esposo,  no  se  puede.  Te  da  una  ra- 
ción de  vista,  y  en  cuanto  has  comprado 
dos  trapos,  tu  amable  tirano  se  pone  ner- 
vioso y  empieza  á  morderse  el  labio  y  á  ti- 
rarse del  bigote,  lo  cual  quiere  decir  que  se 

ha  cerrado  la  Caja.  (Da  un  reloj  las  once.) 

Petra  ¡Las  once! 

Ram.  ¡Ya  las  once!  Vamos  á  preparar  la  comida,, 

que  no  tardarán  en  venir. 

María  Y  á  hacer  algún  dulce  para  el  papá  dp  Lui- 
sa, que  es  muy  goloso. 

Luisa  ¡Mi  papá!  Pues  precisamente  al  que  le  gusta 

con  delirio  es  al  tuyo. 

Ram.  jA  Juan!  Parece  mentira  que  digas  esc.  Si 

mi  marido  no  toma  de  postre  más  que  una 
ensalada. 

Petra  ¡Una  ensalada!  ¡Y  Prats  está  desesperado- 

desde  que  se  vino  de  Madrid! 

Ram.  ¡Eres  capaz  de  sostener  que  ahora  es  de 

noche! 

Petra  ¡Qué  testaruda  y  qué  disputona  te  ha  he- 

cho Dios! 

Luisa  ¡Pero,  mamá!... 

Ram.  Vaya,  niñas,  vamos  adentro.  (Mutis  segunda 

izquierda  , 
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ESCENA  V 

DON  JUAN  y  DON  LUIS  entran  por  el  foro.    Llevan   sobre   el  hom- 
bro derecho  la  caña  de  pescar  y  en  la   mano   izquierda  la  cesta  con 
los  peces    Avanzan  sin  hablar  hasta  el   proscenio  y  se  detienen  y  ge- 
mirán 


J'JAN 

Luis 

Juam 
Luis 

Juan 

Luis 
Juam 
Luis 
Juan 
Luis 


Juan 


Luis 


Juan 

Luis 
Juan 

Luis 

.Juan 
Luis 
Juan 


Luis 


¿Qué  es  una  caña  de  pescar? 

Un  aparato  que  empieza  en  un  anzuelo  y 

acaba  en  un  tonto. 

¿Y 'qué  son  dos  cañas  de  pescar? 

Dos  aparatos  que  empiezan  en  dos  anzuelo» 

y  acaban  en  dos  tontos. 

¡Pero  qué  diversión  tan  divertida! 

¡Y  la  llaman  diversión! 

Vaya,  vamos  á  dejar  estos  artefactos. 

Y  las  cesta3. 

Vacías  por  supuesto. 

Nosotros  decimos  como  el  del  cuento;  el  que 

quiera  picar  que  pique,  que  yo  no  engaño 

A  nadie.  (Dejan  las  cañas  y  las  cestas  de  pescar.) 
(Dejándose  caer  en   el  sillón  de  la  izquierda.)    ¡DÍOS 

mío!   Yo  no  sé  qué  tengo.  Aburrimiento, 
sueño  ó  hambre. 

Yo  tengo  las  tres  cosas  y  además  fastidio, 
tedio,  cansancio  y  hastío  y  spleen  y  murria. 

(Se  sienta  á  la  derecha.) 

¿Y  qué  me  dices  de  la  vida  del  campo,  de  la 
paz  del  campo  y  de  los  placeres  del  campo? 
¡Que  yo  no  puedo  con  el  campo! 
Yo  ni  con  el  campo,  ni  con  la  casa. 
Entre  mi  mujer,  vieja  ella  y  antipática  ella, 
y  los  peces  del  Jarama,  vivo  desesperado. 
¿Y  dónde  me  dejas  el  tresillo  del  boticario? 
¿Pues  y  los  chistes  del  albéitar? 
¿Y  los  discursos  del  alcalde  hablando  de  la 
diznidá  de  la  patria  y  del  terno  de  los  parti- 
dos, y  del  prenunciamiento  del  54,  y  del  pre- 
nunciamiento  del  56,  y  sin  prenunciar  bien  en 
su  vida  una  sola  palabra?  , 

¡Dios  mío!  ¡Llegar  á  los  cincuenta  y  cuatro» 
años!  ¡Pasarse  la  vida  detrás  del  mostrador 
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trabajando  como  un  esclavo  y  viviendo  mi- 
serablemente para  hacer  dinero!  ¡Aspirar  á 
retirarse  de  los  negocios  y  á  venir  á  vivir  al 
campo!  ¡Soñar  con  la  casita  blanca,  la  huer- 
ta, el  jardín,  el  río  y  la  pescal  ¡Realizar  to- 
das las  esperanzas!  ¡Llegar,  pescar,  cazar, 
vendimiar  y  escardar...  y  renegar  á  los  dos 
días  de  la  pesca,  de  la  caza  y  de  la  vendimia! 
¡Qué  hermoso  sueño  y  qué  despertar  tan  te- 
rrible! 

Juan  ¡Si  un  hombre  no  debe  retirarse  nunca  de 

los  negocios! 

Luis  Un  hombre  no  debe  retirarse  nunca  de  nada. 

Juan  ¡Qué  viejo  me  encuentro! 

Luis  ¡Y  yo  qué  cansado! 

Juan  ¡Quién  tuviera  veinte  años! 

Luis  Y  quien  dice  veinte,  dice  diez  y  ocho. 

Juan  ¡Los  de  mi  César! 

Luis  ¡Los  de  mi  Manuel! 

Juan  ¡Quién  estuviera  donde  están  ellos!  (Levan- 

tándose' y  bajando  la  voz.) 

Luis  ¡En   París!  La  Babilonia  moderna.  ¡Allí  si 

que  no  se  faltidia  nadie!  (Muy  alegre.) 

Juan  ¡Y  qué  noticias  tan  graves  llegan  de  los  chi- 

cos! (Con  tristeza  cómica.) 

Luis  Las  señoras  están  espantadas. 

JUAN  ¡Mi  mujer  no  duerme!  (Misteriosamente.) 

Luis  Lo  cual  prueba  que  se  están  divirtiendo  á 

rabiar. 

Juan  ¡Cómo  nos  divertimos  nosotros! 

Luis  Pero  nos  duró  muy  poco.  A  los  seis  meses 

nos  repatriaron. 

Juan  Yo  protesté  enérgicamente.  «Papá,  que  he 

venido  á  aprender  francés,  que  no  sé  el  fran- 
cés, que  es  preciso  hablar  en  francés...»  pero 
papá  me  contestó.  Se  me  ha  acabado  el  di- 
nero francés! 

Luis  ¡Qué  recuerdos,  Juanitn!  ¡Llegamos  al  ano- 

checer á  la  gran  ciudad! 

Juan  Eramos  dos  jóvenes  inexpertos  é  inocentes. 

(Los  dos  de  pie  y  muy  animados.) 

Luis  Dejamos  las  maletas  en  la  fonda  y  á  la  calle. 

Recorríalos  los  bulevares  asombrados  ante 
el  movimiento  de  los  carruajes  y  deslum- 
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brados  con  las  luces  de  los  cafés,  de  las  tien- 
das y  de  los  teatros.  Llegamos  á  la  puerta 
de  un  jardín  y  leemos  Mabille,  escrito  con 
lucecitas  de  gas. 

Juan  ¿Qué  será  Mabille? — nos  preguntamos. 

Luis  Y  entramos  en  Mabiile. 

Juan  Al  entrar,  una  señora  me  quita  el  sombrero 

con  la  punta  del  pie,  pero  con  exquisita  de- 
licadeza. El  sombrero  cae  y  mi  inocencia 
vacila. 

Luis  Una  joven  rubia,  esbelta,  ideal,  me  coge  del 

brazo  y  me  dice:  Petit,  cheri,jolí.»  Y  yo  con- 
testo, encarnado  como  una  amapola:  «Seño- 
ra, haga  usted  el  favor  de  dejarme.» 

Juan  ¿A  que  no  lo  decías  ahora? 

Luis  ¡Si  es  que  ahora  no  me  cogen! 

Juan  ¿Te  acuerdas  de  nuestra  gran  pasión? 

Luis  ¡Ya  lo  creo!  Las  dos  oficialitas  del  Juagasen 

de  nuvoté  de  la  Bu-Sent  honoré. 

Juan  ¡Qué  pillines  fuimos!  Entramos  en  la  tienda 

y  compramos  dos  sombreros  para  nuestras 
hermanas.  «Que  los  lleven  ácasa»,  decimos; 
y  en  efecto,  van  con  las  dos  cajas  de  cartón 
dos  preciosas  modistas. 

Luis  Entran  y  caemos  á  sus  pies,  haciendo  ar- 

dientes protestas  de  amor,  amor  que  ellas 
aceptan  enternecidas  al  ver  que  les  regala- 
mos los  sombreros. 

Juan  ¡Y  desde  aquel  instante,  qué  días  de  feli- 

cidad! 

Luis  ¡Qué  domingos!  ¡Qué  excursiones! 

Juan  ¿A  que  no  has  olvidado  aquella  tarde  en 

aquella  islita  del  Sena. 

Luis  ¡Olvidar  uno  de  los  días  más  dichosos  de 

mi  vida!  ¡Los  cuatro  sentados  á  la  ovilla 
del  río  pescando!  ¡Que  Jarama!  ¡Ni  qué  pe- 
ces del  Jarama!  ¡Aquella  tarde  sí  que  pica- 
ron los  peces! 

Juan  ¿Y  la  mañana  que  fuimos  al  Per  Laches  á 

dejar  una  corona  fúnebre  en  la  tumba  de 
su  tía?  ¡Qué  tristes  íbamos! 

Luis  Teníamos  mucha  sed,  entramos  en  una  cer- 

vecería y... 

Juan  ¡Y  ya  no  llegamos  al  cementeriol 
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Luis  Y  no  sabiendo  qué  hacer  de  la  corona,  se  la 

echamos,  en  el  Concierto  de  Embajadores, 
á  una  que  cintaba  couplets. 

Juan  ¡Y  cómo  cantaba  couplets  aquella  mujer!  ¿Te 

acuerdas  de  aquél  en  que  todos  hacíamos  el 
coro? 

Luis  |Ya  lo  creol   ]La  ra-ra-rá  la-lá!   ¡La  ra-rá 

la-lál  (1) 

Juan  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Luis  |  La- ra-rá  la-lá  I  ¡La-ra  rá  la-lál 

Juan  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah!  Pues  aquella  coupletista  tam- 

bién estuvo  en  la  lista. 

Luis  Ue  casa  nos    preguntaban  todos  los  días: 

¿aprendéis  francés?  Y  nosotros  contestába- 
mos: ¡de  viva  voz! 

Juan  ¡A  los  dos  meses,  qué  cartas  empezaron  á 

llegarl  ¡Qué  coasejos,  qué  riñas,  qué  ser- 
mones, qué  amenazas! 

Luis  ¡Yo  estaba  loco!  ¡Yo  no  sabía  qué  contestar! 

Juan  Yo  decía  en  todas  mis  cartas:   «Mamá  mía, 

papá  mío;  yo  soy  bueno,  yo  quiero  estudiar, 
pero  Luis  me  arrastra  y  me  pervierte.» 

Luis  Y  yo,  enterado  de  tu  traición,  me  apresuré 

á  escribir:  «Papá  de  mi  alma,  yo  soy  muy 
formal,  yo  estudio;  pero  el  mal  ejemplo  de 
ese  loco  de  Juan  me  extravía.» 

Juan  Y    al  poco  tiempo,  las  ovejas  extraviadas 

volvieron  al  redil  paterno. 

Luis  ¡Lo  que  yo  daría  por  volver  á  aquellos  tiem- 

pos! 

Juan  ¡Y  ya  que  no  volver  á  aquellos  tiempos,  por- 

que eso  es  imposible,  volver  á  Parít-! 

Luis  ¡Ay,  Juan!  ¡Esa  es  mi  idea  fija!  ¡Ir  á  París! 

¡Estar  allí  un  mes,  quince  días,  ocho,  aso- 
mar la  cabeza  y  volver!  ¡Somos  viejos,  la 
vida  se  acaba,  aprovechar  estos  últimos  ins- 
tantes, echar  una  cana  al  aire! 

Juan  ¡Una  cana,  todas  las  canas,  y  hasta  la  calva! 

Luis  ¡Estamos  en  Mayo:  el  mes  de  París! 

Juan  ¡Si  fuera  posible!.. 


(l)    Tararean   un   couplet   que   estuvo   muy  en  bDga  hace  muelos 
años  y  que  empezaba:  Le  voilá,  Nicolás,  Ahí  Ah!  Ahí 
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Luis  ¿Qué  inventaríamos? 

Juan  ¿Qué  haríamos? 

Luis  Ya  no   hay   Mabille,  pero  hay  un  Mulen 

Rouge  que  dicen  que  es  cosa  superior. 

Juan  Y  existe  siempre  Bullier,  el  célebre  baile  de 

los  estudiantes. 

Luis  [Y  acaban  de  hacer  un  magnífico  hotel,  el 

hotel  Fin  de  ¡Siglo,  con  luces  eléctricas,  ca- 
lefacción eléctrica,  timbres  eléctricos  y  ca- 
mareras eléctricas! 

Juan  ¡Cállate,  queme  electrizo! 

Luis  ¡París  de  mi  vida! 

Juan  ¡Si  fuera  posible!  Pero  no  nos  hagamos  ilu- 

siones. Diselo  á  tu  mujer  y  te  saca  los  ojos. 

Luis  ¡Ya  lo  sé!  ¡Resignación!  ¡Enterrados  en  vida! 

¡Qué  existencia!  ¡El  boticario,  el  alcalde  y 
el  albéitar!   ¡Mi  mujer  y  los  peces!  (cae  con 

desaliento,  Juan  en  el  sillón  de  la  izquierda  y  Luis  en 
la  butaca  de  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,    DOÑA    RAMONA   y   DOÑA   PETRA.    Entran   muy  sofoca- 
das por  la  segunda  izquierda,  cada  una  con  una  carta 


Ram. 

Pktra 

Ram. 

Petra 

Juan 

Luis 

Ram. 


Petra 


Celebro  que  hayáis  vuelto. 
Me  alegro  mucho  de  que  estéis  juntos. 
Vengo  porque  tengo  que  hablaros. 
Y  yo 

¿Qué  ocurre? 

¿Por  qué  venís  tan  sofocadas?  ¿De  qué  se 
trata? 

¿De  qué  se  ha  de  tratar?  De  los  chicos.  De 
esas  pobres  criaturas  abandonadas  en  esa 
ciudad  infame,  en  esa  sentina  de  todos  los 
vicios;  de  esos  pobres  corderillos,  arrebata- 
dos al  calor  de  sus  madres  y  enviados  á  mil 
leguas  de  distancia  por  empeño  de  Luis. 
Dispénsame,  el  que  se  empeñó  fué  tu  ma- 
rido, y  nos  pronunció  un  largo  discurso 
para  convencernos,  y  estaba  sentado  preci- 
samente en  la  misma  butaca  que  ocupa  en 
este  momento,  donde  afirmabas  tú  que  no 
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Juan 
Luis 
Juan 
Ram. 


Luis 

1vAM. 


Luis 
Petra 


Ram. 
Juan 

Luis 
Juan 
Luis 
Juan 

Ram. 


Luis 

Petra 

Juan 


se  sentaba  nunca  porque  se  le  clavaban  los 
muelles.  |Pues  ahí  le  tienesl 
Nos  empeñárnoslos  dos. 
Para  aprender  francés  hay  que  ir  á  París. 
Pero,  en  fin,  ¿hay  algo  nuevo? 
Mucho  y  muy  malo.  Y  lo  que  yo  digo  siem- 
pre sale.  Mi  hijo  es  un  ángel,  tiene  un  gran 
fondo,  un  corazón  lleno  de  bondad  y  de 
dulzura.  No  es  él,  él  no  es  el  malo.  Aquí  ten- 
go un  documento  que  lo  atestigua:  la  carta 
de  mi  César,  que  acabo  de  recibir. 
¿Y  qué  dice  tu  César? 

Pobrecito  César,  hijo  de  mi  corazón;  dice 
así:  «Mamá  mía:  Por  ahorrarte  el  más  pe- 
queño disgusto  daría  mi  existencia.  No  du- 
des de  mí,  ¡de  mi  cariño  á  mi  santa  madre! 
Yo  soy  bueno,  yo  deseo  estudiar.  ¡Es  Ma- 
nuel el  que  me  pervierte!»  Manolito,  vuestro 
hijo,  que  siempre  ha  sido  el  mismísimo  de- 
monio. 
¿Mi  Manuel? 

Espera,  espera  un  poco,  que  yo  también  he 
recibido  un  documento  precioso,  otra  carta 
de  mi  hijo,  y  que  dice  lo  siguiente:  «Mamá 
mía:  Por  ahorrarte  una  lágrima  daría  la  san- 
gre de  mis  venas.  Yo  te  adoro,  porque  eres 
un  ángel,  madre  mía.  Yo  no  soy  malo,  me 
gusta  el  trabajo;  pero  ese  loco  de  César  me 
arrastra  y  me  pierde.»  (juany  luís  procuran  en 

vano  contener  la  risa.) 

Pero,  ¿os  estáis  riendo? 
¿Cómo  riendo?  ¡Estoy  indignado  con  las  co- 
sas de  mi  sobrino! 
jY  yo  furioso  con  las  locuras  de  César! 

A  mí  me  pasó  lo  mismo.  (Muy  enfadado.) 

¡Es  la  historia  que  se  repite! 
Pero,  en  fin,  todo  eso  ya  lo  sabíamos.  ¿Es 
que  hay  más? 

Hay  algo  mucho  más  grave.  Una  carta  del 
encargado  de  los  chicos  que  acaba  de  reci- 
birse. 

¿Y  qué  dice? 

Pues  dice  que  los  chicos  van  á  casarse. 
¿A  casarse? 


—  17  — 

Luis  ¿Siu  nuestro  consentimiento? 

Juan  jSí  no  tienen  la  edad! 

Luis  ¡Casarse!  ¿Y  con  quien? 

Ram.  ¡Qué  se  yo!  ¡Con  alguna  cancanista!  Dice 

que  son  dos  chicas  preciosas.  Fifí  y   MimL 

Luis  El  nombre  no  anuncia  nada  bueno. 

Juan  Esto  ya  es  serio. 

Luis  Muy  serio. 

Juan  ¡Qué  desatino! 

Luis  ¡Qué  disgustos  dan  los  muchachos! 

Ram.  Con   lamentaciones   no   se  remedia   nada. 

¿Qué  se  va  á  hacer? 

Petra  A  ver,  ¿qué  decidís? 

Luis  ¡Qué  demonio!  ¡Casarse!  ¡Qué  cabecitasl  Que 

no  va  á  haber  más  remedio  que  ir. 

Juan  ¿L?...  ¿Dónde? 

Luis  A  París. 

Juan  ¿Quién? 

Luis  Nosotros. 

Juan  ¡A  Paris!  ¡Los  dos!  Vamos,  hombre,  tú  estás 

loco.  ¡Yo  dejar  la  alegría  de  mi  casa,  la  ter- 
tulia del  boticario  y  los  pececitos  del  río, 
que  los  quiero  como  á  mis  hijos!  ¡Eso  es 
un  imposible! 

Luis  ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Ram.  Decirles  que  vengan. 

Petra  ¿Y  si  vienen  ya  casados? 

Luis  Eso  es.  ¿Y  si  se  casan  antes  de  volver  y  en- 

tran con  las  dos  señoras  por  esa  puerta  bai- 
lando una  quadrille? 

Ram.  ¡Qué  horror! 

Peira  Yo  creo  que  debíais  ir. 

Juan  Pero  á  nuestra  edad  y  acostumbrados  á  esta 

existencia  tranquila,  echarle  al  cuerpo  dos- 
cientas leguas  es  pesado.  ¡Y  después  ese  Pa- 
rís tan  frivolo  es  muy  antipático  para  un 
hombre  sQrio! 

Luis  Por  un  hijo  se  hace  un  sacrificio,  cuando 

llega  el  caso. 

Ram.  Sí,  Juan,  yo  creo  que  debéis  ir.. 

Petra  Convéncete,  Juan. 

Juan  Comprendo   que    es   preciso,    y   cedo,    su- 

cumbo á  la  necesidad. 

Luis  No  te  figures  que  vamos  á  pasar  allí  una 
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larga  temporada.  Llegamos,  mandamos  á 

los  chicos  y  nos  quedamos  solos  á  deshacer 

líos,  á  pagar  trampas,  á  hacer  lo  que  haya 

que  hacer. 
Juan  ¡Dios  sabe  lo  que  nos  encontraremos  allí! 

Luis  ¡Sábelo  DiosI 

Juan  Y  á  esas  dos  locas,  á  esa  Fifí  y  Mimí  que 

los  han  engañado,  ya  les  ajustaremos  las 

cuentas. 
Luis  Vaya  si  se  las  ajustaremos. 

Juan  Pues  ya  q^ie  hay  que  hacerlo  á  no  perder 

tiempo.  Lo  malo  pasarlo  pronto. 
Luis  Hacemos  las  maletas,  tomamos  un  bocado  y 

á  Madrid;  (Aparecen  por  la  segunda  izquierda  María 
y  Luisa,  sin  ser  vistas  por  los  demás  personajes,  y  se 
enteran  de  todo  lo  que  dicen,  retirándose  á  su  tiempo 

por  el  mismo  sitio.)  allí  tomamos  el  sud-exprés, 
y  en  veinticuatro  horas  pn  París. 

Juan  ¡Dios  quiera  que  no  lleguemos  tarde! 

Luis  iremos  al  hotel  Fin  de  siglo.  Ya  lo  sabéis. 

Una  fonda  nueva,  una  casa  respetable  que 
acaba  de  inaugurarse  hecha  para  familias  de 
posición. 

Juan  Vaya,  vamos,  vamos. 

Luis  (Bajo  á  Juan.)  No  te  ría?,  Juanito. 

Juan  (Bajo.)  No  puedo.  La  alearía  me  retoza  por 

todo  el  cuerpo.  ¡A   Parí-I  [Ah,  qué  ak-gria! 

¡Ah,  qué  viaje!  ¡Ah!  (Observando  que  los   miran.) 

¡Ab,  qué  chicos!  ¡Qué  demonio  de  chicosl 

(Alto.) 

Luis  ¡Qué  contratiempo! 

Juan  ¡Vaya  un  viajecito! 

Luis  ¡Sóío  por  un  hijo  se  hacen  estas  cosas!  (vanse 

por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VII 

RAMONA   y    PETRA 

Petra  Sí,  que  vayan,  que  va3'an,  es  la  mejor  solu- 
ción. Trabajo  le  ha  costado  á  Juan  decidirse, 
porque  tiene  mucho  apego  á  esta  vid-t;  pero 
Luis  le  ha  hecho  comprender  la  necesidad 
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y  al  fin  se  ha  convencido.  ¿Por  qué  callas? 
¿En  qué  piensas? 

Ram  .  En  tantas  cosas... 

Petra  |No  te  parece  bien  el  viaje! 

Ram.  Sí,  el  viaje  es  preciso,  pero... 

Petra  ¿Hay  un  pero? 

Ram.  Hay  una  duda. 

Petra  ¿Has  visto  algo?  ¿Sospechas  algo? 

Ram  .  No  sé  si  he  visto  y  no  sé  si  sospecho:  se  han 

manifestado  muy  contrariados;  pero  esa  con- 
trariedad que  se  traducía  en  palabras  de 
disgusto  no  estaba  en  la  cara  de  los  dos.  No 
sé  qué  luz  alegre  les  iluminaba  el  rostro  y 
les  daba  brillo  á  los  ojos.  Se  han  convencido 
á  la  primera  palabra,  se  han  decidido  en  un 
momento,  y  se  van  sin  comer,  escapados, 
como  temiendo  que  los  detengan... 

Petra  Mira,  quizás  tengas  razón;  ya  participo  yo 

de  tus  dudas  y  de  tus  aprensiones. 

Ram.  París  es  muy  perjudicial  á  los  jóvenes,  pero 

es  fatal  para  los  hombres  de  edad  madura. 
Los  viejos  son  los  peores.  ¿No  lo  has  oido 
decir? 

Petra  ]Los  hombres  son  los  hombres  y  no  hay  uno 

bueno! 

Ram.  Y  el  amor  es  como  los  catarros.  Con  los  años 

se  hace  de  muy  mala  clase. 

Petra  Y  tu  Juan  ha  sido  muy  alegrillo. 

Ram.  Pues  mira  que  tu  Luisito... 

Petra  En  esto  no  hay  disputa,  estamos  conformes. 

Ram.  Sin  embargo,  Juan  es  un  poco  menos  sensi- 

ble que  Luis. 

Petra  Eso  no,  que  tu  marido  te  ha  dado  unos  dis- 

gustos... 

Ram.  Y  los  que  te  ha  dado  el  tuyo... 

Petra  Algunas  cosillas  le  has  tenido  que  perdonar. 

Ram.  Y  tú  algunas  cosazas. 

Petra  Acuérdate  de  la  dueña  de  la  perfumería. 

Ram.  Eso  me  lo  olí  en  seguida  y  puse  remedio; 

pero  ¿y  aquella  gran  pasión  de  tu  amante 
esposo,  la  vendedora  de  pescado  de  la  pla- 
zuela de  San  Miguel?  Venía  el  hombre  á 
casa  siempre  oliendo  á  marisco  y  nos  hizo 
comer  de  vigilia  un  año  entero. 
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Petra  ¡Bribón  efe! 

Ram  .  Empeño  fué  de  las  dos  comprar  esta  casa 

para  sacarles  de  Madrid  y  obligarles  á  dejad- 
los negocios  y  traerles  á  vivir  aquí,  á  ver  si 
con  la  tranquilidad  del  campo  se  tranquil-U 
zaban!  El  mismo  procedimiento  de  los  ca-r 
narios.  El  alpiste  es  muy  ardiente,  les  he- 
mos traído  á  tomar  lechuga  que  refresca. 

Petra  Y  lo  cierto  es  que  en  estos  últimos  años  han 

vivido  muy  tranquilos. 

Ram.  Pues  ahora  se  piensan  desquitar. 

Petra  Tú  crees... 

Ram.  Estoy  firmemente  convencida. 

Petra  Pero  mujer,  dos  señores  mayores,  tan  for- 

males. Sí  ya... 

Ram.  Qué  ya,  déjate  de  ya. 

Petra  ¿Y  qué  hacemos? 

Ram.  Yo  no  lo  sé. 


ESCENA  VIII 

DICHAS,  MARÍA  y  LUISA,  que  salen  por  la  segunda  izquierda. 

María  ¡Ay,  mamá  mía! 

Luisa  ¡Mamita  de  mi  alma! 

María  ¡Cuánto  te  quiero! 

Luisa  [Y  yo  á  tí! 

Ram.  ¡Malo,  zalamerías!  Algo  venís  á  pedir. 

María  No,  nada,  nada. 

Luis\  ¿Conque  se  va  mi  papá  y  el  papá  de  ésta? 

Petra  ¡Sí. 

María  ¿Y  se  van  á  París? 

Ram.  A  París. 

Luisa  ¿Y  se  van  solos? 

Petra  Solos. 

María  ¿Y  por  qué  se  van  solos? 

Ram.  Eso  digo  yo. 

Luisa  Y  yo  también. 

Petra  Y  yo. 

María  Y  tú  ¿por  qué  lo  dices?  (a  Ramona.) 

Ram.     I  ¿Y  por  qué  lo  dices  tú? 

María  Yo  lo  digo,  porque  mi  papá  y  el  papa  de 
esta  ya  no  son  dos  niños,  y  aunque  están 
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Ram. 

Petra 
Makía 
Ram. 

Luisa 
María 
Luisa 
.María 


Ram. 
Petra 
Ram  . 

María 
Luisa 

María 

Ram. 


buenos  puedan  ponerse  malos  y  allá,  txú 
lejos,  tan  solos,  enfermos,  ¿qué  va  á  ser  de 
eílos? 

Tienes  razón. 

No  discurren  mal  las  chicas. 
¡Ay,  mamá,  si  tú  quisieras...! 
Si  yo  quisiera  ¿qué? 
Que  podían  no  ir  solos. 
Anda,  di  á  papá  que  me  lleve. 
Dilo  tú  también. 

El  hace  todo  lo  que  tú  le  pides.  A  Parí?, 
¡qué  felicidad!  Si  papá  se  va  á  alegrar  mu- 
cho de  llevarnos.  ¡Anda,  por  DiosI  Te  trae- 
remos todo  lo  que  quieras.  Un  almacén  de 
esos  tan  grandes,  entero. 
Mira,  no  es  mala  idea. 
¡Qué  ha  de  ser  mala! 
¡Vais  á  París  con  vuestros  papásl 
¡Ay,  qué  felicidadl  ¡Ay,  qué  buena  eres! 
¡Dame  un  beso,  y  toma  veinte  por  buena! 

(Besando  á  Ramona.) 

¡Qué  contentos  se  van  á  poner  cuando  lo  se- 
pan! (Abrazando  á  Petra  ) 
¡Contentos  se  van  á  poner! 


ESCENA  IX 

¡DICHOS:  DON  JUAN  y  DON  LUIS.  Entran  por   la  segunda   derecha. 
Uraen  cada  uno  su  maleta  vacía. 


Juan 
Luis 
Ram. 

Luis 

Juan 


Luis 
Ram  . 
Petka 

Juan 

Luis 


Vaya,  ya  estamos  vestidos. 

Un  traje  sufrido  para  el  camino. 

¡Qué  pronto! 

Las  circunstancias  no  son  para  andardespa 

ció. 

Vaya,  no  dormirse.  Aquí  están  las  maletas. 

Traed  un  poco  de  ropa  blanca.  Con  eso  nos 

basta. 

¡Vivo,  vivo! 

¡Qué  vivos  están!  (Bajo  á  Petra.) 

Vivitos  y  coleando.  (ídem.) 
¡Demonio  de  viajel  (Muy  disgustado.) 
¡Caramba  de  chicos!  (ídem.) 


Mar.  La  maleta  no  va  á  bastar. 

Juan  Pues  ya  lo  creo  Para  media  docena  de  cami- 

sas. . .  ¿Os  figuráis  que  vamos  á  pasar  &Vi 
dos  meses? 

Luis  (¡No  caerá  esa  breva!) 

Ram.  Necesitáis  el  baúl  grande. 

Petra         El  mundo. 

Juan  ¿Para  qué? 

Luisa  Para  los  vestidos. 

Luis  ¿Qué  vestidos?  ¡Ah!  Ya  caigo.  Las  mujeres 

son  siempre  las  mujeres.  De  París  no  ven 
más  que  los  escaparates.  Los  vestidos  que 
os  vamos  á  traer.  Las  circunstancias  no  son 
para  regalos,  pero  en  fin. 

Juan  ¡Pobres  chicasl  Se  traerán. 

Ram.  El  mundo  no  es  para  traer  vestidos.  Es  para 

llevarlos.... 

Luis  ¿Llevarlos? 

Petra         No  vais  solos. 

fÜAN         i  ¡Qué! 
Luis         j 

Mar.  i  Ay,  papá,  no  te  enfades! 

Luisa  Quiere,  papá  mío,  quiere. 

Luis  ¿Pero,  qué  es  esto? 

Ram.  Que  las  niñas  se  han  empeñado  en  ir  coa 

vosotros. 

Petra  .  Y  nosotros  les  hemos  dado  nuestro  consen- 
timiento. 

Juan  ¡Pues  falta  el  de  los  padres!  (Enfadado  de  ve- 

ras.) 

Luis  Y  nosotros  le  negamos.  ¡Qué  disparate!  ¡Qué- 

absurdo!  ¡A  París!  ¿Vamos,  acaso,  á  diver- 
tirnos-? ¿Es  un  viaje  de  recreo? 

Juan  ¡Qué  atrocidad!   Tendríamos  que  dejarla» 

solas  la  mayor  parte  del  día. 

Luis  ¡Sabe  Dios  los  disgustos  que  nos  esperan,  la» 

cosas  que  tendremos  que  hacer,  los  sitios- 
que  nos  veremos  obligados  á  frecuentar! 

Ram  .  (¡Pero,  qué  furiosos!  ¡Qué  contrariados!  ¡Es- 

toy por  ponerme  el  sombrero  y  acompañar- 
los!) 

Petra  ¡Mujer,  si  van  á  lo  que  deben  ir  (Medio  conven- 
cida) y  tus  sospechas  no  son  más  que  mali- 
cias sin  fundamento,  casi,  casi,  tienen  razónl 
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Luis.  ¡A  París  con  dos  niñas! 

Mar.  |Papá! 

Juan  |No  hay  papá  que  valga! 

Luisa  ¡Papaítol 

Luis  ¡Silencio  1   [Nuestras  hijas  alternando  con 

Fifí,  y  con  Mimí! 
Petra  No,  no  puede  ser. 
Mar.  |Qué  desgraciada  soy! 

Luisa  ¡Adiós  viaje! 

Luis  Vamos:  vosotras,  que  sois  personas  fórmale» 

y  tenéis  sentido  común,  convencerlas. 
Juan  Andad,   audad.   Abrid    nuestros  armarios, 

traed  la  ropa.  Es  tarde,  corre  prisa... 
Pjítra         Vamos,  niñas,  vamos. 
Ram  .  ¡Cómo  ha  de  ser! 

íjUis  Las  camisas  están  ahí  mismo,  en  el  sofá. 

¡Ah!  Que  vaya  el  chico  por  mis  botas.  (Mutis 

Ramona  y  Petra  por  la  segunda  derecha:  María  y  Lui- 
sa por  la  misma.) 


ESCENA    X 


DON   JUAN  y  DON   LUIS 


Luis  ¡Por  poco  si  nos  quedamos  en  tierra! 

Juan  ¡Pa°ó  la  nube! 

Luis  ¡El  sueño  dorado  que  se  realiza! 

Juan  ¡Las  ilusiones  de  toda  mi  vida! 

Luis  Abrázame,  Juanito. 

Juan-  Aprieta,  Luis. 

Luis  ¡Ven,  aquí  feliz  maleta.  Qué  dichoso  cuando 

te  pongan  aquí:  ¡París! 

Juan  En  ésta  debían  poner  frágil. 

Luis  Aquí  está  la  llave. 

Juan  Abramos  el  arca  de  la  dicha. 

Luis  | La  ra-rá  la-lá!  ¡La  ra-rá  la  lá! 

Juan  ¡Ah.ah,  ah! 

Luis  ¡  La  ra-rá  la-lá!  ¡La  ra-rá  la  lá! 

Juan  ¡Ah,  ah,  ah! 
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ESCENA    XI 

DICHOS,   MARÍA  y  LUISA   por  la  segunda  derecha  con  ropa 

Mar  .  Aquí  están  las  camisas,  papá. 

Luisa  Aquí  traigo  esto. 

Luis  ¿Pero,  qué  es  eso?  ¿Pero  que  traes  tú?  ¿Ca- 

misas de  color?  ¿Has  creído  que  vamos  á  la 
feria  de  Alcalá?  ¡Camisas  blancas  y  de  cue- 
llo alto! 

Luisa  Bien,  papá. 

Luis  Y  todas  las  corbatas  de  color  que  encuen- 

tres; las  más  claras. 

Luisa  Bueno. 

Luis  Y  te  traes  el  cosmético,  y  el  frasquito  de 

Chipre  de  tu  madre  y  me  prestas  tus  tena- 
cillas. | 

Juan  ¡Luisitol 

Luis  Ya  sabes  que  en  París  hay  que  rizarse  el 

bigote.  [Aquélla  humedad!  ¡Aquél  Sena! 

Juan  Oye;  tú  me  traes  los  guantes  blancos  y  el 

sombrero  de  copa  que  estrené  el  año  noven- 
ta, cuando  fuimos  al  Real  á  celebrar  el  san- 
to de  tu  ma  Iré;  las  botas  de  charol,  el  agua 
de  Luven  y  el  bastón  que  tiene  una  Venus 
en  el  puño.  ¿Te  parece? 

Luis  Muy  necesario. 

Juan  La  ra-rá  la-lá.  La  ra-rá  la-lá; 

Luis  ¡Ahí  ¡ah!  ¡ah! 

Juan  La  ra  rá  la-lá.  La  ra-rá  la-lá. 

Luis  ¡Ahí  ¡ah!  ¡ah! 

Juan  Pero,  ¿qué  hacéis?  Os  quedáis  mirándonos 

como  dos  tontas. 

Luis  ¡Aprisa!...  ¡Moverse! 

ESCENA  XII 

DICHOS:  El  CRIADO  por  el   fondo   con  unas  botas 

Criado        Señorito,  las  botas. 

Luis  Las  de  color,  vengan,  vengan.  Para  viaje 

magníficas.  No  tengo  otras.  Me  hacían  daño, 


Juan 
Luis 

Juan 


Luis 

-Criado 
Luis 
Juan 
Luis 

Juan 


pero  ahora  como  vienen  de  la  horma. .í  (se 

sienta  y  hace  esfuerzos  para  ponerse  una  bota.)    aho- 
ra ya...  ahora  no  entran... 
Tira  con  fuerza,  hombre. 

(Haciendo  grandes  esfuerzos.)  Ya  til'O.  ¡Qué  Slldo- 

res!  Que  no  entran. 

Alia  voy,  hombre,  allá  voy.  Yo  tiro,  tú  em- 
pujas, tú,  chico,  sosten  la  silla;  vamos,  (juan 

tira  de  la  bota.  Luis  hace  grandes  esfuerzos.  El  criado 

sostiene  la  silla  )  un  poco  más,  un  esfuerzo. 

Todos  á  una.  (A  un  gran  esfuerzo  la  bota  entra,  el 
criado  sueíta  la  silla  y  Luis  se  cae.) 

¡Qué  barbaridad!   ¡Torpe!  ¿Por  qué  no  has 

cogido  con  fuerza? 

Señorito... 

¡Largo  de  aquí! 

¿Y  la  otra? 

Espera  que  descanse.  No  puedo.  Me  hace 

daño. 

Paséate,  el  pie  entrará  en  calor,  paséate. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  MARÍA  y  LUISA  por  la  derecha  con  más  ropa,  el  sombre- 
ro y  cuanto  han  pedido 

Luisa  Aquí  están  las  camisas  con  el  cuello  alto. 

(saliendo  por  la  segunda  derecha.) 

Mar  .  Aquí  traigo  todo  lo  que  has  pedido,  (saliendo 

por  la  segunda  derecha  ) 

Luisa  Ya  te  acordarás  de  tu  pobre  hija  cuando 

quieras  vestirte;  ya  me  echarás  de  menos. 
Las  camisas  sin  botones  en  la  pechera,  los 
puños  sin  gemelos,  el  sombrero  despeinado, 
el  pantalón  con  flecos  y  la  americana  con 
rodilleras. 

Luís  Bueno,  me  resignaré. 

Juan  No  podéis  venir,  ya  lo  sabéis,  no  podéis  ve- 

nir. 

Luisa  Te  vas  á  poner  malo. 

Juan  No,  hija  mía. 

Lujsa  Te  pones  malo. 

Luis  No  seas  agorera. 
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Luisa  Si  tú  no  puedes  comer  no  estando  al  lado- 

de  tu  hijita.  Me  preguntas  constantemente 
¿está  esto  salado?  ¿está  soso?  ¿á  qué  sabe- 
esto?  Tú,  que  tienes  buen  olfato,  ¿huele  este 
pescado?  Yo  soy  tu  paladar.  ¡Y  en  aquel  Pa- 
rís, con  aquellas  salsas  que  dicen  que  son 
tan  picantesl...  Tú,  que  no  sabes  si  una  cosa 
pica -ó  no  pica. 

Lms  Sí  sé,  hija,  sí  sé. 

Juan  Vaya,  basta  de  observaciones. 

Luis  ¡Cuidado  que  estáis  cargantes!  Cuando  nos- 

veis  aburridos,  tristes,  mal  humorados  por 
este  viaje,  vosotras...  ¡Maldito  viaje!  La  ra- 
ra la-lá.  La  ra-rá  la-lá. 

t  ,„    "  í     ¡Ah!  ¡ah!  ;ah!  (Medio  llorando.) 

Luis  La  ra-rá  la-lá.  La  ra-rá  la-lá. 

\  ms'        I    ¡^'  'a^  ¡an'  (Medi0  11(>rand0-) 

Luis  Bueno,  basta  de  músicas.  No  estamos  para 

solfas. 

Juan  Mirad,  id  á  la  plaza,  y  si  está  allí  el  tío  Ca- 

racoles con  su  tartana,  decidle  que  venga  á. 
la  puerta  de  esta  casa. 

Mar  .  ¡Se  marchan  solos! 

Luis  Vamos,  deprisa,  (vanse  por  el  foro  ) 


ESCENA  XIV 

DON  JUAN,  DON  LUIS,  el  CRIADO  por  el   fondo  con  un  telegrama. 

Juan  Se  acerca  el  momento. 

Luis  ¡Cómo  me  palpita  el  corazón!  ¡Este  es  el  rá- 

pido! 
Criado        Señorito,  un  parte,  (por  ei  foro.) 
Luis  Un  parte,  venga.  ¡De  París!  (lo  abre) 

Juan  Malo. 

LUIS  ¡Dios  mío!  (Leyendo  para  sí.) 

Juan  ¿Qué  dice? 

Luís  (Alto.)  «Llegamos  martes.  Suspended  juicio 

hasta  ©irnos.   Os  abrazan  César,  Manolo.» 

¿Qué  día  es  hoy? 
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Juan 

Luis 
Juan 
Luis 


Juan 


Luis 
Juan 
Luis 
Juan 

Lurs 
Juan 
Luis 
Juan 
Luis 


Juan 


Luis 
Juan 
Luis 


Juan 
Luis 
Juan 

Luis 
Juan 

Luis 

Juan 


¡Martes! 

¡Maldita  sea  mi  suerte! 
¡Nos  han  reventado! 

Estoy  como  un  chico  á  quien  dan  un  jugue- 
te y  se  lo  quitan  en  seguida.  ¡Patearía  y  me 
tiraría  al  suelo! 

¡Qué  desgraciado  soy!  ¡Un  capricho,  el  único 
de  mi  vida,  y  el  último!  Y  un  capricho  ino- 
cente. Ir  á  París,  asomar  la  cabeza  por  el 
boulevard  y  decir  á  la  primera  francesa  que 
me  echase  á,  la  cara:  «ole  madamé». 
Mira,  Juan,  yo  me  voy. 
Yo  te  sigo. 

Este  parte  no  ha  llegado. 
Bien  pensado,  hazlo  pedazos.  No  sabemos 
nada. 

Nos  escapamos. 
¿A  qué  hora  llega  el  mixto? 
Ya  debe  estar  en  la  estación. 
¡A  cerrar  las  maletas! 
Guarda  todo  lo  que  falta.  Yo  vigilo  desde  la 

pueita.  (Luis  en  la  puerta  del  foro.  Juan  guarda  to- 
do precipitadamente  y  entre  otras  cosas  la  zapatilla  y 
la  bota  de  Luis  y  su  sombrero  de  copa  alta,  que  aplas- 
ta al  cerrar  las  maletas.) 

¡Vaya  si  nos  vamos!   ¡Ay,  qué  mesecito   me 

voy  á  pasar!  ¡Ay!  qué  francesita  me  voy  á 

traer  en  la  maleta. 

No  te  dejes  nada. 

Nada. 

Espera,  espera.  Ponte  tú  de   centinela.   Yo 

voy  á  acabar  de  calzarme.  (Juan  á  la  puerta,  luí» 

busca  su  bota  por  todas  partes.)  Pero,  ¿dónde  está 

la  bota?  ¿Y  mi  bota?  Juan,  ¿has  guardado 
la  bota? 

Yo  no  lo  sé.  Anda,  ¡Dios  mío!  (Asustado.) 
¿Qué  pasa? 

¡Son  ellos!  Coge  esa  maleta.  Yo  llevo  la 
mía. 

¿Y  mi  bota? 
¡Anda! 

¡Si  no  puedo!  Si  llevo  una  bota  y  una  alpar- 
gata. 
¡Corre! 


LuiS  ]SÍ  estoy  COJO!  (Agarran  cada  uno  su  maleta  y  salen 

corriendo,  Juan  delante  y  Luis  cojeando,  detrás,  por  la 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  XV 

DICHOS:    MARÍA,  LUISA  por  el  foro.  Después,  RAMONA  y  PETRA. 
Luego,  MANUEL  y  CÉSAR 


María 

Luisa 

María 

Luisa 

Juan 

Luis 
Juan 

Luis 

María 

Luisa 

María 

Luisa 

Ram 

Petra 

María 
Luisa 
Ram. 
María 

Petra 

Ram. 

Petra 

Cea. 

Man. 
Cés. 
Ram. 
Petra 

Man. 


(Gritando.)  ¡Papá!  ¡Papá! 

¡Que  vienen!  ¡Que  ya  vienen! 

¿Ño  están  aquí? 

¡Papá,    papá!    (Se    van  corriendo  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

¡Sigúeme!    (Entran  corriendo    por    lá    primera    iz- 
quierda ) 

¡No  puedo! 

¡Ahí  está  la  tartanal 

Parezco  U11  Salta  montes.  (Vanse  corriendo  por  la 
primera  derecha  ) 

Pues    no    los    encontramos.  (Entran    por  la  pri- 
mera izquierda.) 

¿Dónde  estarán? 
¡Mamá! 
¡Mamá! 
¿Qué  ocurre? 

¿Por  qué  gritáis?     (Entran  las  dos  por  la   segunda 
derecha.) 

¡Que  vienen!, 

¡Nuestros  hermanos! 

¡Vienen! 

¡A  pié,  desde  la  estación!  ¡Los  hemos  visto 

bajar  la  cuesta! 

¡Ya  están  aquí!  (César  y  Manuel  por  el  foro.) 

¡César! 

¡Manuel! 

¡María! 

¡Luisal 

¿Y  papá? 

No  sé. 

Iban  á  buscaros. 

¿Dónde  están?  (Suenan  dentro  las  colleras.) 


(Abrazándolos.) 
(Abrazándolas  ) 
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María         ¡Dios  mío!  Las  campanillas  de  la  tartanal 

¡Se  van! 
Ram.  i  Corred  á  detenerlos!. 

María  ¡Papá! 

JLüISA  ¡Papá!  (Vanse  corriendo  por  la  primera  derecha.) 

Cés.  ¡Papá! 

Man.  ¡Papá!  (vanse  corriendo  por  el  foro.) 

Petra  [Pobrecitos!     ¡Qué  viaje   tan  inútil  van   á 

hacer! 
Ram.  Pero,  ¡cómo  se  van  á  divertir! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Xa  escena  dividida,  representa  dos  gabinetes  elegantes  en  el  hotel 
'Fin  de  siglo»  de  París.  Ambas  habitaciones  tienen  puertas  latera- 
les que  se  supone  dan  al  pasillo  y  otras  al  fondo  por  donde  se 
•entra  á  los  dormitorios.  En  la  pared  que  á  su  tiempo  separa  los 
■dos  cuartos,  hay  una  puerta  que  los  pone  en  comunicación.  Dicho 
lienzo  de  pared,  debe  replegarse  en  un  momento  determinado, 
quedando  convertidas  las  dos  habitaciones  en  un  salón.  Dicha  pa- 
red  sólo  debe  alcanzar  la  altura  de  las  puertas.  Sobre  ella  un  apa- 
rato de  luz  eléctrica  con  lámparas  de  diferentes  colores.  Dos  cua- 
dros de  timbres,  uno  en  cada  habitación.  Mesas,  sillas,  butacas, 
cortinajes,  armarios  de  luna  y  demás  adornos  de  buen  gusto.  En 
■caso  de  imposibilidad  material  de  replegar  el  lienzo  de  pared,  pue- 
•de  sustituirse  con  una  gran  cortina,  que  se  recogerá  á  su  tiempo. 


ESCENA  PRIMERA 

AUGUSTO,    arreglando    los    muebles 

Aug.  Ya  están  arregladas  las  habitaciones  para 

cuando  vuelvan  los  viajeros  que  llegaron 
esta  mañana.  Parecen  dos  viejecillos  alegres 
y  simpáticos.  A  buen  hotel  han  venido.  Al 
que  hace  dos  años  se  inauguró  con  el  título 
de  «Hotel  fin  de  siglo»,  y  que  hoy  debiera 
llamarse,  Hotel  principio  de  siglo;  un  edifi- 
cio soberbio,  con  todos  los  adelantos  moder- 
nos. ¿Qué  dirían  si  pudieran  verle  los  concu- 
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rrentes  á  la  posada  del  peine?  Para  mí  esto 
es  Jauja.  Como  soy  el  único  criado  español, 
y  aquí  concurre  buen  golpe  de  americanos, 
me  estoy  haciendo  de  oro;  sin  embargo,  á 
pesar  de  mi  opulencia,  tengo  siempre  en  mi 
memoria  á  mi  Madrid  de  mi  alma  ¡Qué  vida 
aquella!  ¡El  mus  en  la  taberna  del  señor 
Juan!  ¡Los  agarraos  de  las  Ventas,  la  rome- 
ría de  San  Isidro,  los  toros,  las  verbenas! 
Allí  volveré;  y  con  una  Pepa,  una  Rita  ó 
una  María,  me  gastaré  los  Luises.  Anoche- 
ce. Veamos  si  funcionan  los  timbres,  (va  pro- 
bando en  el  cuadro  de  la  derecha  los  timbres  y  las  lla- 
ves y  se  van  encendiendo  sucesivamente  las  lámparas- 
blancas,  las  encarnadas,  las  verdes  y  las  rosas  del  apa- 
rato central.  Después  las  enciende  de  una  vez  y  las  apa- 
ga todas,  y  por  fin  deja  solo  la  luz  blanca.)  LllZ  blan- 
ca, la  corriente;  luz  encarnada,  para  cuando- 
se  está  triste;  luz  verde,  para  dormir;  luz 
rosa  para  tener  sueños  agradables;  á  toda 
luz,  tdn  luz,  luz  blanca.  ¡Está  corriente!  Se- 
paremos las  dos  habitaciones.  (Toca  el  timbre 
del  cuadro  de  la  izquierda  y  avanzad  paravent  movible, 
convirtiendo  el  salón  en  dos  habitaciones.)  ¡Qué  ho- 
tel! Aquí  todo  está  pensado  para  comodidad 

y  SOlaz  del  viajero.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA   II 

DON   JUAN   y    DON   LUIS   entrando  en  la  habitación  de  la  derecha 
por  el  primer  término 

Juan  ¡Ya  estamos  aquí! 

Luis  ¡De  milagro! 

Juan  ¡Porque  en  vez  de  tomar  el  tren  en  la  esta- 

ción de  Torrejón,  obligamos  al  tartanero  á 
ir  á  la  de  San  Fernando! 

Luis  En  París.  ¡Gracias  á  Dios! 

Juan  ¡Qué  hermoso  es  París! 

Luis  ¡  Ká  verdaderamente  grandioso! 

Juan  ¡Y  qué  mujeres  tan  grandiosas! 

Luis  ¡Pero  qué  guapas  y  bien  plantadas! 
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Juan  ¡Y  qué  costumbre  tan  perjudicial  para  un 

español  las  de  estas  parisiens! 

Luis  ¿Cuál? 

Juan  i  La  de  levantarse  el  vestido  hasta  las  rodi- 

llas cuando  llueve  y  cuando  no  llueve! 

Luis  Es  que  aquí  está  muy  airo  el  nivel  social. 

Juan  iQué  soberbia  es  la  Magdalena! 

Luis  Para  Magdalena,  la  que  hemos  encontrado 

en  el  Palais  Royal  esta  tarde. 

Juan  De  primera,  y  de  las  que  yo  creo  que  no  se 

han  de  arrepentir. 

Luis  Y  una  Magdalena  que  no  estaba  para  tafe- 

tanes, porque  llevaba  una  de  sedas  y  de  en- 
cajes... 

Juan  ¡Qué  cuerpo  tan  bien  hecho,  qué  bien  ves- 

tida, qué  bien  calzada  y  qué  modo  de  pisarl 
Yo  no  pude  contenerme,  y  le  dije:  «¡Ole  tu 
madre!» 

Luis  Y  yo:  «¡Maldita  sea  mi  suerte!  ¡Treinta  años 

menos,  treinta  millones,  y  tú  para  que  me 
sacases  todas  las  mañanas  la  raya  del  pelo!» 

Juan  ¡Y  ella  se  echó  á  reir  y  me  llamó  Miñón! 

Luis  Y  á  mí  una  cosa  entre  bibí,  mimí  y  tití. 

Juan  ¡Cómo  se  come  en  este  París! 

Luis  ¡Qué  restaurantes  y  qué  menúes! 

Juan  ¡Y  qué  salsas!  Las  hay  verdes,  las  hay  ama- 

rillas, las  hay  moradas,  las  hay  arco  iris.  Y 
todas  deliciosas.  ¡Con  una  de  nuez  moscada, 
pimienta  y  mostaza! 

Luis  ¡Yo  no  sé  lo  que  va  á  ser  de  nosotros  con 

este  régimen! 

Juan  ¡Reventamos! 

Luis  ¡Reventamos  de  placer,  de  alegría,  de  feli- 

cidad! ¡París!  ¡Estamos  realizando  nuestro 
sueño  dorado! 

Juan  ¡Y  qué  grande  es  esto! 

Luis  Yo  no  sé  si  tengo  piernas  ó  si  no  las  tengo. 

Juan  Bueno.  ¿Y  al  volver  á  casa? 

Luis  A.1  volver,  entramos  en  casa  como  los  que 

van  á  visitar  las  colmenas,  con  careta. 

JUAN  (Dejándose  caer  en  una  butaca.)  ¡Ay,  qué  cansado 

estoy!  Estas  piernas  no  son  las  del  año  se- 
senta y  cinco. 
Luis  Ni  la  cara  tampoco. 
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Juan  Me  permito  recordarte  que  me  han  llamado 

Miñón. 

Luis  ¡Vaya,  vayal  ¿Qué  gandulería  es  esa?  Aquí 

no  hemos  venido  á  estar  sentados.  ¿Te  pesan 
los  años,  eh? 

Juan  No;  me  pesan  las  salsas. 

Luis  ¡Hemos  aprovechado  el  día!  ¡Hay  que  apro- 

vechar la  noche!  El  Moulin  Rouge  nos  espera. 

Juan  Eso  sí.  Ya  estoy  hecho  un  valiente  ante  esa 

palabra  mágica.  ¡Al  Moulin!  (se  levantan.) 


ESCENA  III 

DICHOS.  AUGUSTO  que  entra  por  la  primera  en  la  habitación  de  la 
derecha 

Aug.  Señores...  con  permiso  de  ustedes. 

Luis  Usted  le  tiene 

AUG.  (Habla  muy  redicho  y  con  pedantería.)   Soy  el  gar- 

són  especialmente  adscrito  al  servicio  de  us- 
tedes por  participar  ambos  á  tres  de  la  mis- 
ma lengua,  y  el  encargado  de  sacarlos  á  flote 
en  cuantas  dificultades  se  vean,  por  el  des- 
conocimiento perfecto  que  tienen  de  todas 
las  novedades  introducidas  en  eí-te  hotel, 
montado  con  todos  los  adelantos  modernos. 
Una  de  las  novedades,  entre  otras,  que  ñus 
sorprenden  á  las  personas  inteligentes,  es  el 
cuadro  de  los  timbres.  Aquí  hay  cuarenta 
timbres  y  ellos  responden  á  cuanto  un  via- 
jero necesite  ó  desee,  y  á  todo  lo  que  pueda 
idear  la  imaginación  más  calenturienta  del 
rrás  exigente  de  los  touristas  Una  ligera 
explicación  y  una  enumeración  somera,  da- 
rán á  los  señores  una  idea  más  compkta 
que  todas  las  digresiones  y  lucubraciones 
con  que  yo  pudiera  molestarle0.  Son  cuaren- 
ta los  timbres.  Contemos  de  izquierda  á  de- 
recha. Para  llamar  al  garsón,  al  jefe  del  piso, 
al  maitre  hotel,  al  portero,  al  cocinero  y  á 
la  camarera.  Para  pedir  agua  caliente,  fría, 
templada,  una  ducha,  un   baño,  billetes  de 
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teatro,  un  coche,  un  automóvil,  una  bicicle- 
ta, un  paraguas.  Luz  blanca,  luz  encarnada, 
luz  verde,  luz  rosa,  á  toda  luz,  sin  luz.  Para 
pedir  un  aperitivo,  un  desayuno,  un  lunch, 
una  comida,  una  cena,  un  café,  una  marmi- 
ta, un  té.  Para  mandar  un  parte,  una  carta, 
un  encargo.  Para  unir  dos  habitaciones;  para 
separarlas.  Para  hacer  venir  en  caso  de  in- 
cendio al  bombero,  en  caso  de  alarma  al 
gendarme,  en  caso  de  enfermedad  al  médico 
y  en  caso  de  muerte  á  la  funeraria.  ¿Están 
ustedes  enterados? 

X/Uis  ¿Te  has  enterado  tú? 

Juan  Yo  sólo  sé  que  el  último  es  para  llamar  á  la 

funeraria,  y  eso  ya  lo  sabía,  que  lo  último 
era  morirse. 

Aug.  Para  que  ustedes  puedan  ver  que  todos  los 

timbres  funcionan  á  la  perfección,  llamare- 
mos á  quien  ustedes  deseen  ver.  ¿Al  bombe- 
ro, al  gendarme,  á  la  camarera? 
uis         t   ^  ja  camarera 

J  uan        j 

Aug.  ¡Pues  á  la  camarera!  Timbre  número,  seis. 

(Toca  el  botón  del  timbre.) 

OAM.  (Entrando  por  la  primera  de  la  habitación  de  la  dere- 

cha )  ¡Monsieurs! 

Juan  (¡Bonita  la  Camarera!) 

Luis  (Camarera...  di  camera.) 

Juan  ¿Está    también    adscrita    especialmente    á 

nuestro  servicio? 

Aug.  Sí  señor.  (Alto.)  Marie,filez.  (Bajo  á  ella,  vase  la 

camarera  por  el  mismo  sitio  que    entró.)    Como  los 

aparatos  acaban  de  instalarse,  f*lta  sólo  po- 
ner en  cada  timbre  un  letrerito  alusivo  á  su 
objeto;  pero  si  el  letrero  falta,  la  memoria 
suple.  Señores,  me  retiro,,  me  llaman  mis 
deberes  á  otra  parte;  pero  siempre  me  ten- 
drán á  SU  disposición.  (Vase  por  la  puerta  de 
comunicación  á  la  otra  habitación  y  hace  el  mutis  por 
la  primera  izquierda  ) 
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ESCENA  IV 

DON  JUAN  y  DON   LUIS 

Luí?  ¿Te  has  enterado  de  algo? 

Juan  A  mí  no  me  sirve  de  nada  el  cuadro. 

Luis  Ni  á  mí.  (Número  seis  la  camarera.) 

Juan  ¿Qué  hacemos? 

Luis  ¿Qué  hemos  de  hacer?  Vestirnos.  Un  traje 

más  conmil  fó 

Juan  Yo  me  pongo  el  smokin.  Voy  á  estar  irre- 

sistible. (Saca  del  armario  de  la  derecha  las  prendas 
que  dice  y  se  viste  ) 

1./LIS  (Pasa,  á  la  habitación  de  la  izquierda;  después    vuelve 

y  entreabre  la  puerta.)  ¡Ahí  0}7e. 

Juan  Luisito. 

Luis  Esta  tarde,  cuando  me  separé  de  tí,  hice  una 

picardía. 

Juan  ¡Hola,  hola! 

Luis  Pasé  por  la  Rué  Saint-Houbré  á  ver  si  existía 

aún  el  famoso  almacén  de  sombreros.  Con- 
tinúa en  el  mismo  sitio  aunque  muy  remo- 
zado. Entré.  ¡En  el  mostrador  una  señora 
con  unos  bigotazos  que  para  tí  los  quisieras! 
¡Dios  mío!  Pensé:  ¿Será  éste  mi  amor  del 
año  sesenta?  Compré  rfn  sombrero  para  mi 
esposa  y  salí  triunfante.  De  un  momento  á 
otro  llegará  una  oficialita  con  la  caja,  y  como 
ya  me  conoces  no  te  digo  másl 

Juan  ¡Ah!  ¡Tenorio!  Pues  oye.  Cuando  me  separé 

de  tí  fui  por  dinero  al  Credit  Lyonés  y  lue- 
go pasé  por  la  Rué  Saint- Hovoré,  vi  á  la  de 
los  bigotes  y  encargué  un  sombrero. 

Luis  ¡Ah,  pillo! 

Juan  De  manera  que  de  un  momento  á  otro  lle- 

gará una  modista,  y  no  te  digo  más,  porque 
ya  me  conoces. 

Luis  ¡Bravo!  Repetiremos  la  escena. 

Juan  Les  ofreceremos  nuestro  amor  y  los  som- 

breros. 

Luis  ¿Y  el  domingo  á  la  célebre*  isla  á  pescar? 

Juan  Lo  malo  es  que  ahora  tengo  reuma. 
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IjUIS  Y  yo  gota.  (Llaman  á  las  dos  habitaciones.) 

Juan  ¿Llaman? 

Luis  Ellas  son. 

Juan  ¡Animo,  valiente! 

Luis  ¡Buena  suerte,  compañero! 


ESCENA  V 

DICHOS,  MODISTA  1.a  y   MODISTA   2.a    La   Modista  1.a  entra  en  la. 

habitación  de  la  derecha.  La  2.a  en  la  de  la  izquierda.  Las  dos  llevan 

una  gran  caja  de  cartón 


Las  dos 
Los  DOS 
Luis 
Juan 
Las  dos 
Los  DOS 


Luis 
Juan 
Luis 
Juan 


Mod  1.» 

MOD.  2  a 
Los  DOS 

Luis 
Juan 


X/AS  DOS 

LiOS  DOá 


Monsieur.  Bonsuar 
Buenas  noches. 
(¡Qué  corte  de  cara!) 
(¡Qué  carita  de  muñeca!) 
Le  chapó  de.madame. 

Tres  bien.  (Se  vuelven  las  dos  de  espaldas  á  los  dos, 
dejan  la  caja  en  vina  silla,  la  abren  y  sacan  los  sombre- 
ros. Todos  los  movimientos  á  compás.  Los  dos  hacen 
toda  la  escena  exactamente  lo  mismo. 

¡Qué  cinturita!  f   ' 

¡Qué  cuerpecito! 
Yo  le  doy  un  abrazo. 

Yo  me    lanzo.  (En   el    momento    en    que   intentan 
abrazarlas,    ellas  se  vuelven   rápidamente  presentando 
los  sombreros.) 
Vuani. 
Tres  jolie. 

Tres  COmm'Ü  faut.  (Se  vuelven  d3  espaldas,  dejan 
los  sombreros  en  las  cajas  y  cierran.) 

¡Ahora  es  ellal 

¡Pobre  modista!  (En  el  instante  en  que  se  deciden 
á  abrazarlas,   ellas  se  vuelven,   hacen  una  cortesía  y  se 

retiran.) 

Bonsuar,  monsieur. 

Buenas    noches.    (Vasen  las  modistas  por  derecha  é 

izquierda,  respectivamente.) 
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ESCENA  VI 

DON   JUAN  y   DON  LUIS 

Luis  ¡Pues  se  ha  marchado! 

Juan  ¡Se  ha  ido  y  no  la  he  dicho  una  palabra! 

Luis  ¿Qué  pasará  aquí? 

JUAN  ¿Se  habrá  atrevido  éfte?  (Entreabren  la  puerta  de- 

comunicación y  se  encuentran.) 

Luis  ¿Estás  solo? 

Juan  Sí. 

Luis  ¿Y  qué? 

Juan  ¡Que  me  he  cortado!  Y  tú,  ¿qué? 

Luis  ¡Que  también  me  he  cortado! 

Juan  ¡Venía  tan  mona,  tan  elegante,  tan  bien  ves- 

tida,  con  todo  el  aspecto  de  una  señorita,, 
que  me  he  turbado  y  no  he  sabido  qué  ha- 
cer ni  por  dónde  empezar! 

Luis  ¿Habremos  perdido  la  acometividad  de  la 

juventud? 

Juan  Yo  no  lo  sé. 

Luis  (Tendiéndole  la  mano.)  Mi  más  prof  undo  y  sen- 

tñnotpésame,  amigo  mío. 

Juan  (ídem.)  Acompaño  á  usted  en  el  sentimiento». 

Luis  Y  ahora  á  reparar  esta  falta:  al  Moulin  Rouge. 

JUAN  Vamos,  vamos.  (Cierra  la  puerta  de  comunicación.) 

Este  incidente  me  ha  puesto  triste. 

Luis  ¡Qué  vergüenza!  ¡Una  niña  tan  bonita  y  no 

haberla  dicho  una  galantería!  Esto  no  pue- 
de ser.   Ye  soy  el  de  siempre,  y  lo  voy  a  de- 

i  mostrar  ahora  mismo.  Número  seis,  la  ca- 

marera. (Llama  al  cuadro  de  timbre  de  la  habita- 
ción.) ¡Ah,  amigo  mío!  ¡Si  usted  es  don  Juan 
3*0  soy  don  Luis,  y  valgo  lo  menos  tres! 


ESCENA  VII 

DICHOS.   La  CAMARERA  entra  en  la  habitación  de  la  izquierda 

Cam.  Monsieur... 

Luis  Entrez,  pasez.  (Una  francesita  muy  mona.} 

(Turbado.)  La  llamo  á  u^ted  para...  la  llamo 
para...  (¡He  olvidado  el  francés  y  en  español 
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no  me  entiende!)  Óyeme,  Camarera  celes- 
tial: Te  hablo  en  español,  porque  creo  que 
es  el  lenguaje  que  inventó  Dios  mismo  para 
decir  amores  á  las  mujeres  .. 

Cam.  ¡Mnnsieur! 

Juan  ¡Ehl  ¿Qué  es  eso?  (oyendo.) 

Luis  ¡Qué  mano  tan  chiquitita!   ¡Es  de  seda,  es 

de  velours!  ¡Esto  lo  entienden  todas!  ¡Jolie 

petiíe,  Marie!  (estrechando  la  mano  y  sin  atreverse  á 
hesarla  ) 
JUAN  (Dando  golpes  á  la  puerta.)    ¡Que  Se  oye  todo!   (La 

camarera  vase  corriendo.) 


ESCENA  VIII 

DON    JUAN    y   DON    LUIS 

Luis  (Entreabriendo  la  puerta.)  ¡Hombre,  que  me  has 

cortado,  y  yo  iba  muy  bien  I 
Juan  ¡Qué  habías  de  ir  bien!  ¡Si  ya  no  sirves  para 

nada' 
Luis  ¡Que  no  sirvo!  Esta  noche  lo  vas  á  ver. 

Juan  El  que  te  va  á  demostrar  esta  noche  quien 

es,  soy  yo. 

LuiS  ¡Pues  á  ello!  (Cierra  la  puerta.) 

Juan  (sentándose.)  La  verdad  es  que  yo  estoy  muy 

cansado.  ¡Este  París  es  tan  grande!  ¡Acos- 
tumbrado al  pueblo,  donde  todo  lo  tiene 
uno  á  don  pasos... 

Luis  Pues  tampoco  he  estado  á  la  altura  de  las 

circunstancias  ¡Si  es  que  estoy  literalmente 
reventado!  ¡Todo  el  día  por  esas  calles!  (se 

sienta.) 

Juan  Tengo  un  incendio  en  el  estómago.  No  pue- 

do con  la  cocina  francesa.  ¡Abusan  de  un 
modo  de  las  especias! 

Luis  ¡Me  iría  con  un  gusto  á  la  cama!  (Mirando  el 

dormitorio  ) 

Ju .\n  (ídem.)  Esa  alcoba  me  atrae. 

Luis  ¡Tengo  un  sueño,  una  mandanga,  como  de- 

cimos por  allá  abajo!... 
Juan  ¡No  puede  ser:  se  va  á  burlar  de  mí! 

Lnis  Va  á  repetir  que  no  sirvo  para  nada. 


—  40  - 
Juan  ¿Qué  haces?  ¿Te  vistes?  (Alto.) 

LUIS  (Levantándose  de  un  salto.)  Sí,  hombre,  SÍ.  ¿Y  tú? 

JUAN  Yo  también.  (Levantándose.) 

Luis  ¡Pues  aprisa! 

Juan  |Es  tarde! 

Luis  ¡Al  Moulin  Rouge!  (con  mucho  entusiasmo.) 

Joan  (ídem  )  ¡  A.I  Moulin,  al  Moulin! 

Luis  ¡Cómo  ha  de  ser,  me  acabaré  de  vestir!  (vase 

por  el  foro  ) 

Juan  ¡Todo  sea  por  Dios!  ¡Iremos  al  Moulinl  (con 

mucho  desaliento.) 


ESCENA  IX 

DON   JUAN   y   TULA  en  la  habitación  de  la  derecha;  ésta,  á  cuerpo 
y  con  sombrero 


Juan  .  ¡Llaman!   ¡Alguna  aventura!  Será  otra  vez 

Ja  oficialita.  ¡A< leíante! 

TuLA  (Entra  por  la  primera  derecha.)    Muy    buenas    110- 

ches.  (Habla  con  mucho  acento  andaluz.) 

Juan  Felices.  (¡Calle!  ¡La  del  bigote,  la  de  la  tien- 

da de  sombrerosi) 

Tula  Usted  me  dispense.  ¿Usted  es  el  señor  de 

Gutiérrez,  don  Juan  Gutiérrez? 

Juan  Servidor  de  usted. 

Tula  ¿Vive  usted  en  Torrejón?  ¿Acaba  usted  de 

llegar? 

Juan  He  llegado  hoy,  y  vivo,  efectivamente,  á 

orillas  del  Jarama. 

Tula  Contra  usted  vengo.  Ha 

casa  á  hacer  un  encargo. 
Kl  es,  dije.  Pues  allá  me  voy. 

Juast  Hágame  usted  el  favor  de  sentarse.  Y  usted 

dirá 

Tula  Muchas  gracias,  (se  sienta  ) 

Juan  (¿Pero,   ¿quién  será  está  mujer?   ¿Y  á  qué 

vendrá?) 

Tula  Yo,  señor  don  Ju.ui,  soy  Gertrudis  Avecilla. 

Mi  familia  ea  de  Málaga.  ¿No  ha  oído  usted 
hablar  de  las  avecillas  de  Málaga? 

Juan  De  Málaga,  sólo   he  oído  hablar  de  los  bo- 

querones. 


estado  usted  en 
Dejó  su  nombre. 


Tula  ¡Qué  gua&ón! 

Juan  Bueno,  vamos  al  asunto. 

Tula  Yo  me  llamo  Gertrudis,  mis  paisanos  me 

dicen  Tula  y  los  franceses  Tula.  Soy  una 
andaluza  neta  que  vive  hace  muchos  años 
en  París.  No  he  orvidado  der  too  el  dejo  de 
la  tierra  ni  he  tomado  der  too  el  acento  fran- 
cés; así  es  que  cuando  hablo  mezclo  las  dos 
lenguas  de  tal  modo,  que  el  que  me  oye  se 
tira  de  risa.  A  los  señores  les  llamo  les  mor- 
sius,  á  los  bulevares  les  jolivares  y  á  un  se- 
ñor de  clase  como  usted,  un  comirfló.'  Así, 
corno  suena,  jolivares,  porque  yo  aunquevde 
Málaga  estoy  recriada  en  Jaén,  ¿sabe  usted? 

Jí.  (Aquí  el  ronquido  característico  de   los  de  Jaén.) 

Juan  Está  muy  bien,  señora,  peio  tudo  e-to... 

Tula  Todo  esto  le  interesa  á  usted  muchsimo  y 

me  va  usted  á  permitir  que  continúe  con- 
tando mi  historia. 

Juan  Tengo  prisa.  Usted  me  va  á  dispensar... 

Tula  Estando  á  mi  lado  no  tenga  usted  prisa, 

hombre 

Juan  Pues  la  tengo. 

Tula  Sigamos. 

Juan  Si  no  hay  más  remedio... 

Tula  No  le  hay.  Mi  marido  fué  coronel  de  la  Ar- 

mada carlista,  y  en  todas  partes  demostró 
hocú  del  coraje.  Pero  tuvo  envidiosos,  ¿sabe 
usted?  Un  día  le  llevaron  un  chisme  á  don 
Carlos  y  el  rey  le  puso  al  otro  cote  de  la  fron- 
tera de  un  gorpe  de  pié,  y  el  hombre  á  quien 
habían  respetado  las  balas  y  que  no  había 
recibido  nunca  un  gorpe  de  fusil,  un  día  del 
mes  de  Agosto  atrapó  un  gorpe  de  sol  y  me 
dejó  en  la  más  espantosa  de  las  solitudes. 

Juan  Vaya  por  Dios.  Que  el  Señor  le  haya  per- 

dodado. 

Tula  ¿He  dicho  que  me  quedé  sola?  Pues  no  me 

quedé  sola.  Aquel  mártir  me  dejó  dos  niñas, 
dos  angeles.  Mi  marido  había  traído  de  la 
guerra  un  puñado  de  suses.  Me  traspasaron 
un  magaceti  de  chapos  de  dos  viejas  hijas  que 
se  habían  quedado  so'teronas  por  mor  de 
dos  españoles  droles  que  les  dieron  palabra 
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de  casamiento  y  las  dejaron  hasta  con  la  ffor 
de  azahar  coloca,  lomamos  mis  hijas  y  yo 
posesión  del  almacén,  y  a  trabajar  las  tres 
como  bravas  gentes  que  éramos.  Mis  hijas  asi 
defiancés,  porque  mis  hijas  son  muy  bonitas. 
¿IMed  no  las  conoce?  Ya  las  verá  usted.  Le 
voy  á  hacer  á  usted  una  ligera  pintura. 

Juan  Señora,  que  no  son  horas  para  hacer  cua- 

dros. 

Tola  No  tenga  usted  prisa  estando  á  mi  lado» 

hombre. 

Juan  ¡Y  dalel 

Tula  La  cintura  chiquita,  la  mano  chiquita,  los 

ojos  grandes  y  los  clisos  entornados. 

Juan  Ole 

Tula  El  aire  tres  chic,  el  cuerpo  elansé,  bien  puesta 

la  tete  y  levantada  la  puatrine.  Una  blonda 
y  la  otra  bruna. 

Juan  ¿Se  llama  Bruna  una  de  las  niñas? 

Tula  ¡Ay,  no  señor,  una  rubia  y  otra  morenal. 

Uní  se  llama  Fifí  y  la  otra  Mimí. 

Juan  Mimí  y  Fifí...  ¿Y  usted  es?... 

Tui  a  La  madre. 

Juan  (Ya  pareció  el  peine.) 

Tula  Manolito  y  César  han  salido  para  Madrid  á. 

traer  los  papeles. 

Juan  ¡Manolito!  ¡César!  ¿Y  se  ha  figurado  usted 

que  vamos  á  consentir  en  ese  disparate? 

Tula  ¡Ah!   ¡Tenga  usted  de  la  compasión  don 

Juan! 

Juan  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Tula  jMorsiu,  morsiu! 

Juan  Ya  hemos  hablado  bastante. 

Tula  ¡Si  usted  las  conociera! 

Juan  No  quiero  conocerlas. 

Tula  Las  va  usté  á  ver.  ¡Fifí,  Fifí! 

JUAN  ¿Pero  eftíin  ahí?  (Fifí  aparece   en  la  puerta  de  la. 

derecha.) 

Tula  Entra,  niña. 

Fifí  Señor...  (con  ios  ojos  bajos.) 

Tula  ¡Ahí  tienes  á  tu  helio  padre! 
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ESCENA  X 

DON  JUAN,  FIFI,  TULA,  DON  LUIS.  Fifí  muy  elegante  á  cuerpo 
y  con  sombrero 

Juan  ¿Esta  es  Fifí? 

Fifí  Servidora  de  usted. 

Tula  Habíale  al  alma,  hija  mía,  y  le  convencerás,, 

que  es  un  bravo  hombre.   ¿Está  aquí  don 

Luis?  (señalando  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Juan  ¡Sí;  ese  es  su  cuarto. 

Tula  Con  permiso  de  usted.  (Niña,  hay  que  ca- 

melarle mucho.)  (Bajo.  Llama  á  la  puerta  de  comu- 
nicación.) 

Luis  ,jVe  llamas?  ¿Qué  quieres?  (sale  de  la  alcoba  y 

entreabre  la  puerta  de  comunicación.)  ¡  Ah,  Señora!... 

Tula  ¿Don  Luis  de  la  Fuente? 

Luis  ¿En  qué  puedo  servirá  usted? 

Tula  Contra  usted  vengo. 

Luis  Higame  el  favor  de  entrar  y  sentarse. 

Juan  Siéntese  usted. 

Fifí  Señor... 

Juan  Más  cerca. 

FlFÍ  Obedezco.  (?é  sientan  Juan  y  Fifí,  Luis  y  Tula.) 

Juan  ¡áu  mamá  de  usted  me  ha  enterado  de  todo,. 
y  estoy  realmente  sorprendido  y  disgustado. 

Fifí  |Ay,  no  siga  usted!  No  me  diga  usted  nada, 

(Fifí  habla  con  acento  andaluz:  todo  lo   que   di:e,  muy 

insinuante.)  po¡que  yo  soy  muy  tímida  y  me 
corto.  Ciertamente  no  hemos  querido  dis- 
gustar á  usted.  Las  pasiones  están  por  enci- 
ma de  la  voluntad  de  los  seres.  Fué  un 
arranque  espontáneo,  un  impulso  irresisti- 
ble, un  elan  del  espíritu.  Nos  vimos,  se  cru- 
zaron dos  miradas,  se  cambiaron  dos  cora- 
zones y  se  unieron  dos  almas;  y  las  dos  al- 
mas eternamente  enlazadas,  cruzarán  el 
espacio  luchando  con  las  contrariedades  de 
la  vida;  hasta  que  un  día,  después  de  larga 
peregrinación  por  este  valle  de  lágrimas» 
desaparecerán  de  la  faz  de  la  tierra  y  serán 
recogidas  en  los  brazos  del  Eterno,  porque 


habrán  sido  probadas  y  purificadas  por  el 
fuego  sagrado  del  anior. 

Juan  Todo  eso  es  muy  bonito,  pero... 

Fifí  No  me  diga  usted  nada,  señor  don  Juan, 

porque  me  corto. 

Tula  (a  don  luís.)  |Ay,  sí  señor!  á  aquel  valiente,  á 

quien  respetaron  las  balas,  de  un  gorpe  de 
sol  se  lo  llevó  Pateta. 

Luis  ¡Vaya  por  Dios! 

Fifí  ¡Ay,  señor  don  Juan! 

Juan  ¡Ay,  Fifí!  (¡Que  es  muy  mona  y  que  tiene 

muy  buen  gusto  el  muchacho!) 

Fifí  ¡Pero  cómo  se  parece  usted  á  su  hijo!  El 

hijo  es  una  fotografía  del  padre  y  el  padre 
una  fotografía  del  hijo.  Los  ojos  son  idénti- 
cos, los  que  á  mí  me  gustan,  los  pardillos. 
¡De  esos  que  cuando  miran  parecen  que 
lanzan  á  una  flechitas  de  luz!  ¡Por  eso  se 
dice,  con  razón,  ese  hombre  me  ha  flechado! 
Y  la  caída  de  los  ojos  la  misma,  y  la  forma 
de  la  boca  idéntica,  y  la  caída  de  la  boca 
igualita 

Juan  ¡Pero,  Fifí! 

Fifí  ¡Y  la  voz  la  misma!  Diga  usted  otra  rez 

¡Fifí! 

Juan  ¡Fifí! 

Fifí  Mire  usted:  hay  voces  claras,  oscuras,  ati- 

pladas, destempladas  v  acatarradas;  y  hay 
voces  musicales.  ¡Y  la  de  usted  y  la  del  chi- 
co, son  voces  cromáticas!  Cuando  su  hijo 
habla,  parece  que  dice:  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la, 
si  do...  y  cuando  habla  usted,  parece  que  se 
oye:  do,  si,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  do...  Así  es  que 
cuando  estoy  á  su  lado  y  me  habla,  me 
atrae  usted,  que  me  atrae  usted.  (Acercándose.) 

Juan  ¡Pero,  hija  mía!... 

Fifí  ¡Ay,  no  me  diga  usted  nada,  que  me  corto! 

Juan  (¡Qué  te  has  de  cortar  tú!) 

Tula  (a  luís.)  ¡Por  verlas,  llena  la  Bue  de  fiancés  y 

mi  casa  complet  de  buqués  de  todos  los  garzo- 
nes de  las  boticas  del  fobur! 

-Fjfí  ¡Señor  don  Juan!  ¡No  se  oponga  á   nuestra 

dicha;  no  desvanezca  los  sueños  de  rosa  de 
dos  almas  enamoradas!  ¡Diga  que  sí,  y  den- 
tro de  ocho  días  todos  en  Torrejón! 


Juan  ¡En  Torrejón!  ¡Todos!  ¡La  mamá  también! 

Fifí  ¡Cómo  separarse  de  estos  pedazos  de  sus  en- 

tran as  I 

Luis  Eso  es  un  imposible.    ¡Yo  me  opongo!   (Le- 

vantándose.) 

Tula  Cuando  usted  la  vea... 

Luis  ¡Es  que  no  quiero  verla! 

Tula  ¿Va  usted  á  cerrarla  la  puerta?   ¡Mimí!  ¡Mi- 

IDÍ!  (Llamando.) 
MlMÍ  ¡Mamá!  (Entrando  por  la  izquierda  ) 

Tula  Adelante,  niña. 


ESCENA  XI 

DON  JCAN  y  FIFÍ,  en  el  gabinete  de  la  derecha.    DON  LUIS.  MIMÍ 
y  TULA,  en  el  de  la  izquierda   Mimí,  á  cuerpo  y  con  sombrero;  ele- 
gante, pero  un  tanto  exagerada 

Luis  Spñorita...  Mademoiselle...  (Turbado.) 

Mimí  Dispense  usted,  siñor,  si  me  presento  (Mimí 

con  mucho  acento  francés.)  en  la  presencia  de 
osté,  sin  el  consentimiento  de  osté,  siñor. 
Ha  sido  un  empeño  de  mi  mamá,  siñor,  é 
yo  debo  obedecer  á  mi  mamá;  pero  si  le  es 
desagradable  mi  presencia,  yo  me  retiraré, 
siñor. 

Luis  Desagradable   de   ningún   modo.   (Es  muy 

chic.) 

Mimí  Gracias,  siñor. 

Tcla  ¿Ha  visto  usted  cómo  se  le  ha   pecado  el 

acento  francés  á  su  bella  hija1? 

Luis  Bella  ciertamente. 

Mimí  Bella,  sí;  pero   Mea  no,  Mea  camas. 

Lun  Señorita. 

Mimí  Camas. 

Tula  Di  jamás.  No  hay  quien  le  haga  pronunciar 

una  "jo^a.  Es  una  parisién. 

Luis  Una  parisién  encantadora. 

Mimí  ¡Oh!  No  siñor.  Lo  seré  por  el  acento,  pero  en 

el  f^ndo  soy  una  verdadera  española.  Yo 
desciendo  de  un  chispero  é  de  una  maca. 

Tula  De  una  maja  ¡A  mí  no  llames  maca!  Que  no 

las  tengo. 


—  46  — 

Luis  Mimí. 

Mimí  No  me  diga  usté  Mimí. 

Luis  ¿Pues,  qué  he  decirla,  hija  mía? 

Mimí  Eso,  hica  mía. 

Luis  Mademoiselle:  yo  soy  el  primero  en  admirar 

sus  encantos;  su  lindo  rostro,  su  preciosa 
figura,  su  aire  distinguido  y  su  dulce  voz. 

Mimí  Gracias,  siñor. 

Tula  Mercí,  mercí. 

Luis  Comprendo  el  destrozo  que  habrá  usted  he- 

cho en  el  corazón  de  mi  hijo,  con  esos  luce- 
ros, con  esas  ametralladoras. 

Tula  (Ay,  que  se  le  alegran  los  ojillos    al  vie- 

llar!) 

Luis  Pero  mi  hijo  es  muy  joven.  Manuel... 

Mimí  ¡Manuel! 

Tula  ¿Usted  es  el  padre  de  Manuel? 

Luis  tíí,  señora. 

Tula  ¿Y  don  Juan,  de  César? 

Luis  De  César. 

Tula  Niña,  no  sigas.  Fifí,  ven  á  este  cuarto,   que 

nos  hemos  equivocado  de  padre.  (Mimí  y  fía, 

cambian  de  habitación.  ) 


ESCENA    XII 

DON  JUAN,  MIMÍ  y  TULA,    en  la  habitación  de    la   derecha.    DON 
LUIS  y  FIFÍ,  en  el  gabinete  de  la  izquierda 

Tula  Sigúeme,  Mimí.  (Camélame  al  viejo,  que  es- 

te me  parece  más  alegrillo  que  el  otro.)  (Ba- 
jo á  Fifí  )  ¡Ay,  disípenseme  usted,  don  Juan, 
estábamos  ¿rompes.  Le  creía  á  usted  padre 
de  Manolito  y  lo  es  de  César.  Le  presento  á 
Mimí,  á  mi  otra  hija;  esta,  esta  es  la  media 
cotelette  del  enfant  de  usted. 

Juan  ¡Esta  niña! 

Mimí  ¡Siñor,  yo  no  quisiera  que  osté  pensara  mal 

de  mí! 

Tula  Se  le  ha  pegado  el  acento  francés  de  una 

manera  epuvanlable,  ¿sabe  usté? 

Mimí  Yo  desearía  que  usted  guardase    siempre 

un  dulce  souvenir  de  esta  pobre  muquer. 
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Tola  Con  las  jotas  no  puede. 

Mimí  Al  despedir  á  su  kico  en  la  Gare  de  Orleans 

yo  le  he  dicho:  Yo  no  quiero  marchar  con- 
tra la  voluntad  de  un  padre.  Obedece  á  tu 
padre;  si  se  niega,  yo  me  retiraré  á  la  Gran 
Cartuca.  Nuestras  almas  se  encontrarán  al- 
gún día  en  el  cielo.  Y  él  me  ha  dicho,  opri- 
miendo mis  manos  entre  las  suyas  y  lleván- 
doselas al  corazón:  Mi  padre  cederá;  mi  pa- 
dre es  un  anquel  aunque  vive  en  Torreson. 
No  dude.  [Mi  Mimíl  ¡Para  mí,  mi  Mimí! 

Tula  Ay,  hija,  eso  parece  solfa.  (¿Si  se  habrá  ido 

con  la  música  á  otra  parte?) 

Juan  Tiene  usted  una  hija  muy   mona  y  muy 

dulce. 

Tula  ¡Ay!  No  lo  sabe  usted  bien.  Es  un  pote  de 

confitura. 

Fifí  Sí  tenor,  don  Luis,  créalo  usted,  son  ustedes 

dos  gotas  de  agua  el  padre  y  el  muchacho: 
si  yo  le  veo  á  usted  en  la  calle  antes  de  te- 
ner el  gusto  de  conocetle  digo  en  seguida: 
este  es  el  padre  de  Manuel.  Si  esos  fon  los 
ojos  de  mi  Manolito.  Entre  verdes  y  azules, 
como  á  mí  me  gustan,  como  esos  cielos  des- 
teñidos de  otoño  llenos  de  bellones  blancos. 
Miran  y  no  hacen  daño,  pero  llegan  muy 
adentro. 

Luis  ¡Pero,  hija  mía! 

Fífí  ¡Y  el  juego  de  boca,  el  mismísimo! 

Luis  ¡Fifí,  por  Dios! 

Fifí  Y  la  voz  idéntica.  Estaba  en  el  cuarto  de 

al  lado  hablando  con  su  hermano,  le  oigo  y 
doy  un  salto  y  me  meto  aquí  como  una  ex- 
halación diciendo:  ¡Ahí  está  mi  Manolo!  Si 
es  una  voz  que  no  se  confunde  con  ningu- 
na. Mire  usted,  las  voces  son  como  los  me- 
tales. Las  hay  que  crispan  los  nervios  como 
el  chirrido  de  una  puerta:  las  hay  que  asus- 
tan como  una  barra  de  hierro  cuando  c  oca 
contra  las  piedras:  las  hay  pardas  como  una 
moneda  falsa  cuando  la  suenan  y  las  hay 
argentíferas  como  la  de  usted.  Cuando  us- 
ted habla  parece  que  están  contando  mo- 
neditas  de  plata. 
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(¡Pero,  niña,  pero,  por  Dios,  pero  Fifí  I  ¡Pero 
qué  mona!  ¡Pero  qué  achuchón  se  va  á  lle- 
var esta  bella  hija!) 
lAy,  no  pe  acerque  usted  tanto  que  me  corto! 

(Se  pasea,  pasa  al  cuarto  de  Juan  y  dice.)  ¡Para  Vi- 
vir feliz  y  tranquilo  ésta,  ésta  es  miel,  ésta 
es  azúcar,  mazapán  de  Toledo  y  nugat  de 

Moiltelimar!  (Se  pasea,  entra  en  el  cuarto  de   Luis 

y  dice.)  Al  que  quiera  sol  en  la  vida  y  alegría 
y  emociones,  Fifí;  esta  es  de  la  Puabre.  (pasa 
ai  cuarto  de  Juan  )  Esta  es  una  mujercita  de  su 
casa,  una  mujer  pour  le  menage  que  dicen 

aquí.  (Entra  en  el  cuarto  de  Luis.)  Esta  no.  Pero 

esta  es  una  filósofa,  que  suelta  unas  cosas 
que  la  dejan  á  una  epaté,  (sigue  paseándose  de- 

un  cuarto  a   otro  y    dice    á    Juan.)  Esta    no.  Pero 

ésta  es  bonita,  aunque  yo,  como  madre,  no 
lo  debía  decir,  (a  luís.)  Y  á  ésta  también. 
(Pero  este  león  del  Retiro...) 
Qué  mal  estamos  separados.  (Toca  un  timbre 

de  los  del  cuadro  del  cuarto  de  la  derecha  y  la  divi- 
sión de  lienzo  se  replega,  quedando  los  dos  gabinetes 
convertidos  en  un  salón  como  al  empezar  el  acto.) 

¿Qué  ha  pasado? 

Pues  nada.  Que  este  es  un  hotel  de  magia. 
El  inventor  de  esos  timbres,  es  un  pariente 
mío;  por  eso  me  los  sé  de  memoria.  Nos- 
otros estamos  así  muy  bien.  Juntos,  en  fa- 
milia, porque  desde  hoy  somos  una  familia, 
¿verdad? 

Sí,  de  la  familia  de  Adán. 
¡  Ay,  qué  mechante  es! 
¡Pero  esta  señora!... 

Vaya,  mis  anfan,  basta  de  coqueterías  con 
los  papas.  Quitarse  los  chapos. 
¿Qué  dice  usted? 

Que  se  quiten  los  chapos,  que  hagan  algo, 
que  sean  útiles.  Fifí,  coge  un  cepillo,  dale 
un  buen  limpión  á  esa  ropa,  á  esos  giletes  y 
culotes  que  están  en  la  silla. 
No  es  necesario  que  se  moleste. 
Pues  no  faltaba  más.  Anda,  no  tenga3  ver- 
güenza, como  si  estuvieras  en  tu  casa,  que 
en  tu  casa  estás  después  de  todo. 
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Fifí  No  hay  cepillo. 

Tula  Vaya  una  dificultad.  Para  eso  están  los  tim- 

bres. Un  cepillo,  número  veintiséis.  Y  tú, 
Mimí,  ¿qué  haces?  Repasa  la  ropa  de  don 
Juan.  A  ver  si  tiene  algo  que  coser  ó  que  re- 
prisar.  Nos  la  llevaremos  á  la  mesoft.  Los 
solterones  ó  los  que  están  lejos  de  sus  casas 
todo  lo  tienen  roto. 

Juan  Por  Dios,  señora;  yo  no  puedo  permitir... 

Tula  Calle  usted,  hombre.  Para  estas  cosas  las 

mujeres  de  la  familia. 

-Juan  (Y  dale  con  la  familia.) 


ESCENA  XIII 

^DICHOS  y  AUGUSTO,  por  la  primera  derecha.  Trae  emparedados  y 
una  botella  de  vino  y  copas 

Aüg.  Vuasí,  madames. 

Tula  ¡Ay,  que  equivocación  más  graciosa!  ¡He  pe- 

dido un  cepillo  y  me  traen  un  lonche!  Bue- 
no, bueno,  no  viene  mal.  Déjalo  en  la  táble  y 

vete.  (Augusto  deja  en  una  de  las  dos  mesas  la  ban- 
deja y  vase  por  la  derecha.)    ¡Están   riquísimos! 

¡Acabados  de  hacer!    ¡Niñafc!   Tomad  unos 
sanguich  y  ofrecerlos  á  los  papas. 
Luis  (¡Pero  qué  tupé  de  señora!) 

Juan  (¡Qué  desahogada  la  ha  hecho  Dios!) 

-FlFÍ  (Ofreciéndole  un  emparedado.)  Tome    Usted,   don 

Luis.  Mire  usted,  fíjese  usted.  El  amor  es 
un  emparedado.  El  jamón  es  ella,  lo  sabro- 
sito,  y  los  do3  pedazos  de  pan  los  brazos  de 
él  que  la  envuelven  y  la  estrechan. 

Luis  ¡Ay,  si!  ¡  Ay,  qué  bonita  es!  (¡Que  se  la  lleven 

ó  la  emparedo!) 

Tula  ¡Ha  visto  usted  qué  cosas  dice!  ¡Qué  filoso- 

fía se  saca  de  la  tete!  El  jamón,  los  bracitos 
que  lo  oprimen...  ¿Ha  visto  usted?  ¡Jí!  (ei 

ronquido.) 
•MlMÍ  (ofreciendo  un  emparedado  á  don  Juan.)  Tome  OSté, 

siñor,  y  piense  osté  al  tomarlo,  que  así  me 
quisiera  yo  ver,  emparedada  entre  osté  y  el 
Meo  de  osté,  siñor. 
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¡Qué  dulce  es!  ¡Y  qué  mona  es,  pero  qué* 

SUavel  (Cogiéndola  una  mano.) 

Niñas,  ahora  nosotras.  Venid  aquí.  No  des- 
preciemos el  obsequio  que  nos  han  hecho. 

(Las  tres  se  acercan  á  la  mesa  y  toman  emparedados.)! 

(¡El  obsequio  que  te  has  hecho!)  Juan. 
¿Qué  me  dices,  Luis? 

Que  hay  que  poner  un  término  á  esta  vi- 
sita. 

Hombre,  á  mí  no  me  estorban  las  mucha- 
chas. 

Pero,  ¿y  la  madre? 

Hemos  hecho  muy  bien  en  venir  para  cono- 
cerlas. 
Ya  lo  creo. 

¿De  dónde  habrá  salido  esta  madre?  ¿Dónde 
habrán  encontrado  esos  chicos  á  esta  ma- 
dre? ¿Cómo  echarla?  Esta  no  se  va. 
Lo  intentaremos. 

Madayne.  (Llamando  á  Tila.) 

Amigos  míos.  i 

Señora,  lo  sentimos  mucho,  pero   tenemos 
un  compromiso;  vamos  á  salir. 
Nos  esperan  unos  amigos  en  el  MoulinBouge. 
¡Ay!  ¿Dónde  van  ustedes? 

Al  Moillin  Rouge    (Misteriosamente.) 

|A}T,  qué  gracia!  ¿Para  qué? 
Pues  figúreselo  usted.  ¡Ji!  (ei  ronquido.) 
¡Ay,  eso  no  puede  ser!  ¡Dos  hombres  forma- 
les! ¡Qué  vergüenza!  ¡Las  chicas  se  lo  escri- 
ben á  los  chicos,  los  chicos  se  lo  cuentan  á 
las  madres!  ¡Qué  disgusto  en  la  mesón  van 
ustedes  á  brullarse  todos!  ¡Es  mejor  ir  al  tea- 
tro, al  Chatelet,  que  hay  una  féerie  preciosa! 
¡Todos  en  familia!  Niñas,  meterse  los  chapos,. 
que  estos  señores  nos  llevan  al  teatro. 

¡Al  teatro!  ;  ' 

¡Al  teatro! 

(Pero  esta  señora  dispone  y  manda  ) 
Vamos  á  casa  por  los  mantos  y  venimos  en- 
seguida. 
Antes  haga  usted  el  favor  de  oírme.  (Muy- 

cargado.) 
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Juan  No  la  detengas.  (Bajo.) 

Fjfí  '  (a.  don  luís,)  Adiós  y  hasta  ahora,  papaíto. 

Luis  Hasta  muy  pronto,  hijita. 

líliMÍ  AdiÓS,  SÍñor.  (A  don  Juan.) 

Tula  ¡Qué  felicidadl   ¡Al  teatro  con  sus  bellos  pa- 

dres! ¡Son  tan  buenos!  ¡Son  dos  santos! 

Mimí  ¡Adiós,  santo  padre! 

Juan  (¡Anda,  ésta  me  ha  hecho  Papa!) 

"Tola  Id  saliendo,  niñas.  ¡Conque  al  Moulin  Ron- 

che á  echar  al  viento  un  cabello  blanco!  ¡Ay,  Je- 
sús! Toos  los  hombres,  ¡qué  perdíos,  qué 
droles,  qué  mardecíos  y  qué  brigantes\  (vanse 

las  tres  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA    XIV 

DON   JUAN   y   DON    LUIS 

Juan  ¡Ay,  no  puedo  tenerme  en  pie!  ¡Yo  no  sé  qué 

tengo!  ¡Me  ha  mareado  esta  mujer!  (sedejacaer 
en  una  butaca.)  Pero,  ¿qué  gente  es  esta,  Luis? 

Luis  ¡Vaya  usted  á  saber!  ¡Una  trapisonda!  Nues- 

tros pobres  hijos  se  han  tropezado  con  ellas, 
con  sus  monadas  y  sus  coqueterías  y  su  la- 
bia, les1  han  engañado,  y  allá  se  fueron  dis- 
puestos á  conseguir  nuestro' consentimiento 
y  á  sacar  los  papeles.  Hemos  venido  muy  á 
tiempo. 

Juan  Los  chicos  no  volverán  de  Madrid. 

Luis  Los  chicos  no  vuelven;  pero  ellas  van  á  vol- 

ver, y  es  preciso  tomar  una  determinación. 

Juan  ¿Cuál? 

Luis  Marcharnos. 

Juan  ¿Dónde? 

Luis  A  ese  baile.  ¿No  estabas  decidido? 

Juan  Lo  estaba,  pero  he    cambiado   de  parecer. 

(Muy  triste.) 

Luis  ¡Ah!  ¡Cobarde! 

Juan  ¡No  es  cobardía,  es  la  salsa  verde!   (Muy  apu- 

rado.) 
Luis  ¡Cómo!  ¿Qué  tienes? 

Juan  Que  yo  me  empiezo  á  poner  malo,  ¡uauy 

malo!  (Muy  asustado.) 


Luis 
Juan 

Luis 


Juan 
Luis 


Juan 


¡Hombre,  por  Dios,  eso  no  será  nada! 
¡Siento  una  angustia   en  el  estómago,  un* 
frío  en  lá  espalda,  unos  mareos! 
Todo  eso  se  arregla  con  un  poco  de  té.  No- 
te apures.  Pareces  un  chico.  Llamaremos. 
Aquí  del  cuadro  de  los  timbres.  (Dirigiéndose 

al  cuadro  de  la  izquierda.)    ]DÍ0S  mío!  ¿Cuál  sei'á- 

el  del  té?  ¿Tú  te  acuerdas  del  número? 
Yo  no  me  acuerdo  de  nada. 
Llamaré  á  la  casualidad.    ;Ah,    qué  ideal 
[Número  ?eis,  la  camarera!   (Toca  el  timbre.)' 
¡Ten  valor! 

¡Ya  lo  decía  yo!  ¡Aquella  carne  nadando  en 
aquella  salsa  clarucha  y  verde,  que  parecía 
el  agua  putrefacta  de  un  estanque,  no  hay- 
estómago  que  la  digiera! 


ESCENA  XV 


v 


DICHOS.   La   CAMARERA,  que  sale  por  la  primera  izquierda 


Cam.  ¡Monsieur! 

Juan  ¡Calla!  ¿Quién  es?  ¡Camareras,  no!  ¡Camare- 

ras, nol  (Muy  desconsolado.) 
Luis  Jlíademoiselle,  un  té,  sil vousplait. 

JUAN  Sí,  Corre,  Un  té,  SÍ  te  pié.    (Vase  la  Camarera  por 

la  izquierda.) 

Luis  Te  tomas  el  té  con  una  gotita  de  aguardien- 

te; á  la  cama,  y  mañana  curado.  ¡Demonio! 

¡Qué  Será    estol    (Sintiéndose  mal  y  apoyándose  en 
un  mueble.) 

Juan  ¿Qué  te  pasa?  ¿Te  sientas?  (luís  se  deja  caeren? 

una  butaca.) 

Luis  Me  siento,  porque  yo  tampoco  me  siento- 

bien. 

Juan  La  salsa  verde,  créeme  á  mí. 

Luis  No;  fué  la  otra.  Me  repugnaron  aquellos  pe- 

ces con  ungüento  amarillo 

Juan  No  te  apures  tú  ahora.  Tomaremos  el  té- 

entre  los  dos.  Llama  el  timbre  del  médico. 

Luis  ¡Eso  no,  que  Dios  sabe  quién  entrará  por 

esa  puerta! 
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Juan  ¡Qué  tristez.l  ¡Enfermo?  y  tan  lejos  de  casaf 

Lujs  Para  n  ales,  la  casita  de  uno. 

Juan  ¡Cómo  me  cuidó  mi  mujer,  en  el  último 

ataque  de  reuma!  ¡Qué  bien  me  calentaba 
Ja  cama! 

Luis  ¡Y  mi  l'ija.y  mi  Maruja,  qué  dulce  enfer+ 

mera,  cuando  pillé  el  año  pasado  el  enfria- 
mientnpor  p  scar  truchas.  Ella  sola  me  ha- 
cía comer.  Una  cucharad^de  caldo  yun  beso 
por  premio,  y  otra  cucharada  y  otro  beso,  y 
yo  llorando  del  constipado  y  del  mimo,  y 
entre  lagrimas  mías  y  cuchavadas  suyas  pasó 
la  enfermedad  aprisa  y  c<>n  el  jarabe  de  sus 
besos  se  me  curó  el  catarro. 

Juan  ¡Luis»! 

Luis  ¡Juan! 

Juan  Nosotros  ya  no  estamos  para  ir  al  Moulín 

Rouge. 

Luis  Nosotros  ya  no  estamos  para  nada. 

Juan  París  ya  no  es  el  mismo,  ¿verdad?  ¡Mucha 

gente,  pero  menos  alegría! 

Luis  Menos   alegría   en  nosotros.   ¡Ya  es   tarde,. 

Juan,  ya  es  tarde! 

Juan  ¡No  sigas,  que  me  vas  á  hacer  llorar! 

Luis  ¡Ya  es  tarde!  ¡Ya  es  muy  tarde! 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  TULA,  FIFÍ  y  MIMÍ    por  la  derecha,  las  tres    con   abrigos, 

Tula  ¡Qué  ha  de  ser  tarde!   Llegaremos  al  final 

del  primer  acto.  Hay  un  levantar  de  telón. 
Juan  ¡Nosotros  no  vamos  al  teatro!  (Muy  triste.) 

Eifí  ¿Han  desistido? 

Mimí  ¿Por  q  ué? 

LüíS  ¡Estamos  malos.  (Muy  apurado.) 

Tula  ¿Malos? 

Fifí  ¡Pobreciios! 

Mimí  ¡Qué  lastima! 

Juan  ¡Las  comidas;  las  salsas!  (compungido.) 

Tula  Vamos,  un  gorpe  de  cólico.  No  apurarse  que- 

tienen  quien  les  cuide.  Para  eso  esta  la  fa- 
milia. Niñas,  quitarse  los  chapos,  arreglad 
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esas  camas,  ahuecad  las    almohadas.    Yo 
me  quito  los  guantes  y  voy  á  acostarlos! 

,    l  (Empieza  á  quitarse  los  guantes.) 

Juan  Luis.  (Bajo.) 

Luis  ¿Qué  quieres?  (ídem.) 

Juan  ¿Tú  sabes  cuál  es  el  timbre  del  gendarme? 

Luis  ¿Para  qué? 

Juan  [Para  que  se  la  lleven  á  la  cárcell 

Tul.a  |  Voy  á  poner  luz  verde  para  que  no  sufran 
los  ojos  de  los  enfermitos!  Número  17...  (Da 

al  cuadro  de  timbres  de  la    derecha  y  se   enciende  la 
luz  verde.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  la  CAMARERA  por  la  primera  izquierda  con  servicio  de  te 

TULA  Han  pedido  del  té.    (l„a  camarera  deja  el  servicio 

encima  de  una  de  las  mesas  y  se  va.)    Bien  hecho. 

Fifí,  da  del  té  á  tu  papá,  que  no  se  moleste; 
y  tú,  Mimí,  al  tuyo,  que  no  tienen  fuerzas 
para  nada. 
Fifí  Aquí  me  tiene  usted,  don  Luis,  para,  ser- 

virle   (Se  arrodilla  delante  de  don  Luis.) 

Luís  No  se  moleste  usted. 

Mimí  Nosotras  á  pequeñas  cucharadas,  (se  arrodilla 

delante  de  don  Juan.) 

Juan  ¡Como  á  los  niños! 

Tula  ¿Y  qué  son  los  enfermos  si  no  bebés? 

Fifí  Espere,  usted  que  está  muy  caliente. 

Tula  Anda,  Fifí;  tú  que  sabes  tantas  historias,  di 

algo  para  animarles,  que  están  muy  íombés. 
Fifí  Óigame  usted,  don  Luis.  En  los  tiempos  de 

Harum-al-Raschild,  vivía  en  Bagdad  un  art- 

ciano  y  riquísimo  visir. 
Luis  ¡Ay,  que  nos  van  á  contar  un  cuento! 

Tula  tíigue  Scherezada. 

Fifí  V  el  visir  salió  un  día  al  desierto  á  cazar. 

Mimí  Porque   le   gustaban   mucho   los  pacaritos 

fritos. 
Fifí  Al  disparar  contra  uno  que  se  columpiaba 

en  una  palmera,  reventó  la  escopeta  y  se  le 

destrozaron  las  manos.  Llamó  y  no  le  oye- 
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ron;  padeció  muchas  horas  terribles  dolores; 
sufrió  hambre  y  sed,  y  el  pobre  visir  se  mo- 
ría diciendo:  «¡Ay,  maresita  de  mi  armal» 
En  esto,  acertó  á  pasar  una  doncella  de  Bag 
dad  que  venía  de  llenar  su  cántaro  en  una, 
cisterna,  pues  la  de  la  ciudad  no  venía  clara. . 
Porque  no  se  había  concluido  el  tercer  de- 
pasito. 

Y  la  doncella  consoló  al  viejo,  vendó  sus 
manos  y  le  dio  un  sorbo  de  agua.  (Da  de  beber 

á  don  Luis.) 

Y  luego  Otro  SOrbitO.  (ídem  á  don  Juan.) 

Y  después  otro.  Y  el  anciano  visir,  llorando, 
la  dije:  Yo  tengo  allá,  muy  lejos,  donde  el 
sol  se  pone,  un  hijo  que  es  alegría  de  mi' 
vida  y  será  báculo  de  mi  vejez,  ¡Tú  te  casa- 
rás con  mi  hijo  por  buenai  ¿Dijo  bien  el  vi- 
sir, don  Luis? 

(Yo  creo  que  la  caso.) 
(Acabarán  por  convencernos.) 
¿Han  visto  ustedes  todo  lo  que  estas  chicas 
tienen  dentro  de  la  tetf 
(Ya  no  la  caso.) 

¡Qué  cosas  vamos  á  oir  este  invierno  en  To- 
rrejón! 

¿En  Torrejón,  eh? 

Estoy  ya  viendo  un  cuadro  delicioso,  el  cua- 
dro del  porvenir.  Los  dos  así,  malos;  senta- 
dos como  ahora. 

Señora,  ¿uírted  cree  que  vamos  á  estar  en- 
fermos toda  la  vida? 

Vosotras,  así,  de  rodillas,  dándoles  cuchara- 
ditas  de  bullón.  Los  dos  nietecitos  sobre  sus 
piernas  á  cal'furchon.  Y  dominando  el  cua- 
dro, de  pie,  ab lazándolos  á  todos,  la  ¡gran 
madre!  ¿A  que  están  ustedes  un  poco  mejor? 
Sí,  más  aliviado. 

Ahora  es  preciso  calentar  las  camas.  Un  ca- 
lentador, número  28.  (Toca  el  timbre  en  el  cua- 
dro de  la  derecha.) 

Yo  también  estoy  mejor,  y  casi  siento  deseos 

de  llevarme  á  Tulita  á  casa. 

¿Para  qué? 

Para  quedarme  viudo. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS,  AUGUSTO  que  entra  por  la  primera  derecha  con  una  gran 

bandeja  y  en  ella   platos,  copas,   botellas  y  dos  ó  tres  fuentes  con 

comida 

Aug.  Vuasí,  madames. 

Tula  ¿Qué  veo?  Me  he  equivocado.  ¡Una  cena! 

(Augusto  deja  la  bandeja  sobre  una  mesa  y  vase  por 
la  primera  derecha.) 

Luis  (¡Por  vida  de  las  equivocaciones!) 

Fifí  ¡Ay,  por  Dios! 

Mimí  ¡Mamá!  ft 

Tula  No  apurarse.  Viene  muy  bien  y  los  señores 

nos  orsequian  con  mucho  gusto.  No  se  pue- 
de velar  á  unos  enfermos  y  estar  con  el  es- 
tómago vacío.  (¡Una  cena!  \  Ay,  que  dinerme 
voy  á  comer!)  ¡Alegría!  A  toda  luz.  Número 

26.    (Da  un  timbre  y  se   encienden  todas  las    luces  )- 

Vamos,  ya  han  acabado  de  tomar  del  té.  No 
estéis  ahí  en  adoración,  sursum  corda.  En 
esta  cabeza  hay  hasta  del  latín.  (Todas  se  po- 
nen alrededor  de  la  mesa  donde  está  la  cena.) 

Juan  ¿Y  qué  hacemos,  Luis?  (Bajo.) 

Luis  Pues,  nada.  Dejar  que  nos  cuiden,  que  nos 

mimen  y  que  cenen.  Me  da  el  corazón  que 
las  pobrecillas  deben  comer  muy  mal  en 
casa  ¡Lástima  de  chicas!  ¡Si  tuvieran  otra 
madre! 

Juan  ¡Y  mañana,  ya  restablecidos,  á  realizar  nues- 

tro proyecto! 

Luis  ¡Pero  Juan! 

Juan  En  cuanto  recobro  fuerzas,  la  alegría  me  re- 

toza por  todo  el  cuerpo,  y  yo  voy  al  Moulin. 
Rouge  mañana. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS:  AUGUSTO  por  la  primera  derecha    con  un  telegrama  que 
da  á  Luis. 

Aug.  Señor,  este  parte,  (vase.) 

Juan  Malo.  Me  da  mala  espina  ese  parte.  ¿Es  de 

casa? 

Luis  De  casa 

Juan  ¿Y  dice? 

Luis  (Leyendo )  «In.tención  conocida.   Me  opongo 

juerguecita.  Mañana  aquí  ó  vamos  todos. 
Viejos  verdes,  indecentes. — Ramona.» 

Juan  Pero  qué  estilo  el  de  doña  Ramona.  De  ma- 

nera que  mañana.  . 

Luis  Mañana  á  casa.  ¡Ya  es   tarde,  Juan,  ya  es 

tarde! 

Juan  (a  Tula.)  Diga  usted,  señora;  ¿usted  sabe  cuál 

es  el  timbre  del  aplauso? 

Tula  Ya  lo  creo. 

Luis  No;  no  toque  usted,  que  se  va  á  equivocar  y 

va  á  tocar  el  de  los  pimientos  y  tomates. 

Tula  ¡Pero  tontísimos!  Si  el  timbre   del  aplauso- 

está  aquí.  (Señalando  al  público.) 
El  aplauso  y  la  ovación 
aquí  suelen  resonar. 
¡Ay!  ¡Si  sabré  yo  tocar 
el  timbre  del  corazón! 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

El  sexo  débil  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso.  I 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  uu  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

■Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vanitas  vanüatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 

Inocencia...  comedia  en  tres  acíos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santol  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en 

verso. 
Contra  viento  y  mare.a,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
■Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
•Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
JSli  la  paciencia  de  Job  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  v  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  entres  actos  y  en  verao. 


Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Yital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Azac 

Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  sainete  con  D.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.   Vital  Ata. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lisia  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me.  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  comeo  en  un  acto  y  en  verso. 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso- 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero. 
Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 


Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  a^to  y  en  verso. 

i  Al  Santo,  al  Santo!  a  propósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

La  monja  descalza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Domingo  de  Ramos,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  ongiual  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 

Ee,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  eu 
verso. 

Magda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  último  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  viejecita,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Mimo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

■Gigantes  y  cabezudos,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadro?, 
música  del  maestro  Caballero. 

'Continental  exprés,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

jBuen  viaje!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Diligencia,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 


Los  ejempkreside  esta  obra  se  halla 
de  venta  únicamente  en  el  domiciliu  d 
la  Sociedad  de  A  utor es  Españoles,  Salí 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  com 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sel! 
de  dicha  Sociedad 


